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j í U E S T R O _ G - R A B A D O
n «noésd9  ana d ila ta  la  y  penosísima 

íaUecló ayer el e i  alcalde de Ma- 
j í i i  D. iosé Abascal y  Uarredano. 

r in  él 8 0 últim os repre- 
SítaTites del progresism o histórico á 

t i ld e s  90 debe perdonar cualesquiera fla- 
ó errores en g rac ia  del am or que 

2 ¿¿g^ on  i  lo  libertad y  de lo  mucho 
qne duranto años la rgos, trabajaron por

*^No h »y  por® recordar en estos m o- 
metWJ 9“  gestión en e l Municipio; baste 
^ iT oa ión  fo é  e l hombre, encomendando 
“ ^glPlo de los que en ta les asuntos ten- 
• ¿  pleno conocimiento de cansa e l e lo- 
1)0 6 I* censura.
® Va e r a  madiiieño el Sr. Abascal; había 
na'cjdeeaun puebleciUo de la  provincia 
áe Sjantander e l ano 1830; verdad es que 
Tino »  Madrid lo bastante nino para poder 
coiMiderar esta v illa  como su verdadera

^'^'ade ella fné liberal, si nos es líc ito  em- 
ft’ear esta conocida frase del an tiguo re- 
M torio. Su padre, entusiasta progresis- 
•7 riéndose fieramente perseguido á cau­
sa'de sos opiniones, había tenido que eral- 
par y  morir en el extran jero.

Bstadesgracia ob ligó  a l h ijo, que em- 
pf z»ba entonces la  carrera de M edM na, á 
consagrarse, para cubrir las necesldides 
¿ela fediilla, a los m ásdu iostiaba josm e- 
C63IC0S.

Con fe en las propias fuerzas y  aplican­
do a la ruda labor indomable perseveran­
cia, llegó á asegurar, para si y  los suyos, 
oca posición modesta; mas apenas había 
empezado ó gozarla , vlóse de nnevo arro­
llado por la mala fortuna.

8a amor á la  libertad y  su aversión á 
aquellas odiosas situaciones moderadas 
qoe oprimían y  avergonzaban á la nación 
«apañóla le llevaron  á protestar de he­
cho, valiéndole de seguida las natnra- 
k i persecuciones. Tomó parte activa  en 
l i  revolución de 1854, y  como premio á sn 
bravura fué nombrado, después de la  v ic ­
toria, capitán de Estado Mayor de la  mi­
licia.

Bu el período de reacción que sigu ió  al 
blemo, Abascal, que había continuado tra ­
bajando activamente y  con fortuna en sus
a rticnlares negocios, pudo auxiliar ó 

IvoAaenslo, fundador, d irector y  pro­
pietario de L a  Iberia , en la  terrib le campa­
ra emprendida contra los gobiernos mo­
derados por los liberales y  demócratas.

Aquel auxilio, tan to  más necesario por 
ccan.o el gobierno tiraba á m atar las em
?'re<3s periodísticas á  fuerza de multas, 
Qé prestado con ta l discreción que sólo se 

tuvo noticia de ello  cuando Calvo Asenrio, 
eo la hora de la muerte, lo  descubrió ó sus 
«m'gos.

Bn 1W)4 fué votado para concejal de Ma- 
éri'l, y  entró á desempeñar la  alcaldía del 
«Utritodel Centro, ñ a  por entonces era 
diKáo d e lam ayo r parte de propiedad de 
la  lberia, con lo cual peleaba á  la  v e z  eu 
Jjteriódic» y  en ol Blunicipio á favor da 
n » principios liberales.

Pué, en ta l concepto, una de las perso- 
ras ie  confianza del genera l Prim , á quien 
*yudó con toda clase da recursos a prepa­
rar el alzamiento de Enero do 1866. En  los 
sDcesos del 22 de Junio de dicho año tom ó 
“ J^én  parte principalísima, acudiendo 
■ “•■‘ titar á los que combatían en la sb a - 
Ui/idas de la p aza del Carmen y  de las 

del Desengaño y  de Jacometrezo. 
•be,i<aio á huir de España á consecuen- 

F  l i  la derrota, v ióse detenido por la  po- 
en la  frontera francesa. Era hombre 

hábil como resuelto, y  merced á su 
raranidafi logró  evadirse de entre las m a­

la  democracia, y  que jam ás vac iló  en sa­
crificar á la  libertad su sangre y  su for­
tuna.

fié su j  perseguidores. En Francia es- 
“ M a  1867 pero habiendo tenido es- 

^  **0 “ ícosldad de ven ir á Madrid para 
^ra tosde fam ilia, arriesgándolo totfo r i j  

la frontera y  lle g ó  á la  corte, donde 
punto fué reconocido y  encarcelado. 
'’ M *  se le pudo probar y  salió lib re al 

de algún tiem po, aunque quedando 
¿ ra ®  “  la v ig ilanc ia  do la  policía. No por 

de seguir trabajando por la  revo- 
ií.i cooperandocomo pocos á la  obra 

do Septiembre,
dinastía, form ó parte de la  

“ O, Madrid y  fué lu ego  ten iente de 
del distrito del Hospicio, m ientras 
la alcaldía de esta  capital D. Nico- 

*“  Marta Kivero.
j> ^ u ta d o  en las inm ortales Constituyen­

te  1839 y  en las Cortes qne á éstas sn- 
am igo Intimo de Sagasta , al 

al verificarse la  división del 
á g .^ o p a r t ld o  progresista, fué más tar- 
hber»! Madrid con las situaciones

Sn últim o senador vita licio .
1 ^  y  competencia para lo sn e -

blg forton granjeado una considera-

censuras se había hecho 
da ’ ‘ “ “ to la  prim era como la  segun- 
ae ig ^ fué alcalde de Madrid; poro "no
«1 rtg negar un m érito indisputable:
re* amor al pueblo y  á los trabajado- 
““ riSc 'l'2'eues m ostró siempre fam iliar

reconocer a  lamás que á su inl- 
lo su í PJ’ rada se debe e l ensanche de la  
« U a r , p o r  el lado Izquierdo de la  Cas­

cas, Sno “ yjPhas Importantes obras públl- 
I,,?® también el proyecto de la  

® 'Pecw * “ ° “ hatido con razón'bajo ciertos 
ParannV necesario, á no dudarlo, 
iQet Qrden^^^^*®' ‘1®® “ spim  á serlo de prl-

e l v ie jo  progresista á 
w «rreararon nunca los progresos do

EL PAIS DEL SOL

DESDE sn rCBSTS DI TRlASA
Kesueltam ento, m i qnerido P aco rro , 

considero ana horrib le desgracia no ser 
ubicuo; lo  menos he perdido esta  mañana 
media hora antes de decidirme por n ingún 
itinerario ; yo  hubiera querido verlo  todo 
de pronto, de una vez , sin dar preferencia 
á nada; cuidado que la  población érame 
en absoluto desconocida, y  por onde poco 
im portaba comenzar á  recorrerla por un

Brujuleando de aquí p a r »  a llá  d i con 
mis huesos en la  desembocadura de la  ca­
l le  de Adriano, una m agn ífica  desom- 
bocadnra anchísima, á la  m oderna, de 
grandes edificios; en los de la  derecha 
ensordecían raídos de herraje, tabletees 
de m artillo ; á la  puerta de las c a ;^ a , 
bajo los  árboles, a lgu aos aprendices 
tiznados, con sn g ran  man i l l  de cuero, en 
m angas de camisa, sudorosos, aporreaban 
doreciíOT aristas ue h ierro qne parecían 
ralis, machacándolas á mazazos y  llenan­
do e l a ire de nn tem blor m etálico agudísi­
mo; dentro, en las habitaciones, entre­
viéndose por las ventanas de las herrerías 
se columbraban otros cíclopes igualm ente 
negros, greñudos espantosos. Bn la  acera 
da enfrente, también am páralos d¿ las 
frondas, dolante de los portones enormes

m i querido Pacorro, figurarse estas maña­
nas lam inosas do S ev illa  contempladas 
desde lo  a lto  del puente de Triana, como 
es hnm anam enfe im posible o lvidarlas 
después de haber gozado de la  dicha in­
mensa do conocerlas. T o  no recuerdo na­
da tan  espléndido; e l puente de Trina es 
un m agn ifico  viaducto férreo, apoyadora- 
bre dos macizos y  robustos machones de 
fábrica qne sostienen e l in term inable en- 
tram sdo do aristas negras ds aqusHa 
obra colosal, henchida de esa e legancia  
suprema que caracteriza al encaje de hie­
rro . Desde arriba se go za  de nn espectácu­
lo  inconcebible. A  la  izquierda de l puente, 
en la  o rilla  que toca  á  la  ciudad, apeloto­
nadas en simpático baru llo , se a lza  un 
pelotón de barracas de madera, sucias, as­
trosas, de aspecto m iserable y  truhaoes-

D . José Abascal y Carredano.

lado ó por o tro , teniendo en cnenta que á 
la  postro no m e quedarla paraje ni monu­
m ento a lguno por visitar; pero la  im ag i­
nación siempre deslizándose por la  cuerda 
de los imposibles en equilibrio perpetuo, 
ae empeñaba en suprim ir las distancias; 
y  así, necho un simple, perplejo, indeciso, 
hablando con los  átomos, consultándole 
al v ien to, permanecí un buen espacio de 
tiem po irresoluto, parado en mitad do la  
calle. Por fln m e resolví y  eché á andar en 
busca de la  catedral, ansiando descubrir 
el v ie jo  tem plo vencido por la  propia d e ­
crepitud de los años; lo  primero el arte. 
Pero casi en segu í la, sin saber por qué, 
se mo antojó que debía dejar para más 
despacio las m aravillas de la  población; la  
ló g ic a  y  e l sentido común trazaban el
Slan ; como pró logo, cabildear por la  cín- 

ad, tom arla e l pulso, d ir ig ir  un vistazo 
á la famosísima callo de la  Sierpe; v o lv í 
á emprender e l to lo  y ... de nuevo mo de­
tu ve. Un deseo Impetuoso, incontrarresta­
ble ma asaltó e l corazón; contem plar el 
río, los muelles, la to rre  del Oro... L a  na­
tu ra leza  triunfaba; torci, pues, defin itiva­
m ente el rumbo y  encaminé hacia atrás 
mis pasos, convencido hasta la  evidencia 
de nna verdad inconcusa; la  de que Sevi­
lla  emborracha con la  suavidad de sus v i­
nos dulces.

de un almacén de maderas, h ac ien io  l lo ­
ver sobre e l piso menuda llov izna  de pol­
vo , e l uno en lo alto del ír tp o ^ ,  agarrado 
á la  cabeza de la  reluciente sierra, e l otro 
abajo tirando de e lla  con un vio lento bre­
gar, dos jornaleros partían á  lo la rg o  una 
v ig a  form idable produciendo un chirrido 
desaparible de rasgueo.

Avancé unos pasos... ¡E l Guadalquivir!.. 
Las grandes emociones dol alm a no t ie ­
nen lenguaje, querido Pacorro; no só de­
cirte lo  que recorrió todo m i ser entoncetí; 
sentí un impulso súbito, como un calofrío 
de enternecim iento; abri muchos los  ojos 
a r a  ver cuanto pudiera y  los v o lv í á en- 
ornar maquinalraente, ocurrióndoseme 

tan  sólo la  m ayor de las vu lgaridades: 
¡Qué atrocidad oe sol en e l invierno!.... 
Más sereno ya , d iátiugní h ileras de arbo­
les, un deiiparraineo do mástiles de barco 
por én tre los  troncos, y  a llá , á  la  derecha, 
un rosario de gen te  que se m etía o  salía 
de un puente m uy la rgo ... ¡E l puente de 
Triana:. . ¡Madre de D ios!... Acelerado, 
nervioso temiendo por inconcebible miedo 
que se le  llevara  el a gu a , despavorido de 
impaciencia, m e en go lfé  en aquel resplan­
dor Inmenso del pasco de la  Marina, y  con 
e l ímpetu del qua va  á conquistar a lgo  
tom ó el paente casi á 13 carrera.

Es humanamente imposible sin verlas,

co; a lgunas tienen adosado nn corralillo  
lleno de estiércol donde escarabajean tro­
pas de marranos; á espaldas de este chis­
cón descansa nn carro sin muías con las 
varas apuntando a l cielo; ju n to  á  ese de 
al lado pace tranquilam ente un jumento; 
por la  puerta abierta del de más a lia s e  
distingue, á  fa vo r de la  altura, e l fondo 
da una pebre estancia, en la  que un cari­
ta t iv o  rayo  de sol so cuela descaradamen­
te  á atiábar c6mo una M rb osa  morena 
peina á una nina une se nalla  sentada en 
destrozadisima s illa  de anea, mojando el 
batidor en e l agua  de la  jo fa in illa  de loza 
azu l colocada sobre otra silla ; comadres 
c'cateras, chalanes habladores.desharrapa- 
dos chiquillos, gen tes descocadas y  rnfla- 
nescas pululan por ta l sitio  .charlando en 
corro y  bebiendo ante algunas mesas de 
ven torrillo .

En la  ribera opuesta se d istingue en 
prim er térm ino, lam ido por la  corriente, 
nn borlón de matas desgreñadas qne pa­
recen echarse hacia atrás para no m ojar­
se; de la m isma m aleza arranca empinada 
escalerilla  de piedra, que hunde sus v ie jos 
escalones por una boca de túnel que sube 
á la  barriada: encima del túnel, en ei pla­
no de una terraza, rojizas, menudas, muy 
apretadas, se e i t ie n íe  en  fila un tropel do 
macetas que borran con 1» nota suave de

sus capullos nuevos la  lobreguez del tú ­
nel; mas a llá  de la  azotea de los tiestos se 
asoma ana to rre  de Ig les ia , altísima, que 
se d iría que se alza sobre las puntas de 
los pies para atisbar e l r ío  que las casas le  
ocultan; sigu iendo la  m argen  se deseo- 
bren otras borlas de ram aje y  otras entra­
das de túne!; comienzan á  aparecer las 
ja o la s  de estacas que defienden las orillas 
de l desgaste continuo del agua; por fln, 
ambas riberas se truetan  en dos m oros do 
vegetación , y  e l r io  so oculta por el fonda 
surgiendo ante la  v ista  las tres ondas co­
brizas del puente ferroviario  de H uelva y  
los conos truncados de color de tierra  de 
la  Cartuja.

A  la  derecha del puente los ojos se que­
dan abismados ante lo  espléndido del pa­
norama. Por un lado blancas, pulcras, dos- 
igua les, cogidas de la  mano, coronadas de 
campanarios, se distinguen las casitas del 
barrio de Triana que so pierdan a  lo lejos 
concluyendo e l rosario de edificios que a llá  
empezó su engarce en la  cabeza de la  ca­
lle  do Castilla. Enfrente, en prim er térm i­
no, pegados á  la  m uralla , contrastando 
con la  superficie acerada de la  corriente 
sus cascos oscuros, apelotonados como 
qnitándose la  vez, se mece un ejército de 
vapores que arro ja  serenas hiladas de hu­
mo por sus chimeneas; más arriba, ates­
tados da fardos, interrumpidos á  trechos 
por los almacenes de hierro de mercancías 
pintados de verde, y  por infinidad do kios­
cos. destacándose sóbrela blancura delem- 
podrado, las sartas de vagones de ferroca­
rr il con sus grúas enormes apuntando 
al cielo se pro longan  los muelles sigu ien ­
do la  dirección del río. En medio, de color 
de ocre, esbelta, arrogante, sola, con su 
remate dentado del prim er cuerpo, con sus 
dos aéreas torrecillas, con sus balconcitos 
agudos, se a lza  la  famosa torre del Oro; 
más a llá , partiendo d é la  esquina del pa­
lacio d é lo s  duques, correjel paseo de las De­
licias, resaltando en e l fondo, detrás de la  
ve r ja  que reluce on las distancias con sus 
adornos dorados, la  mancha etornameute 
verde y  eternamente brillante do los na­
ranjos del jardín de San Tolm o que reba­
san la  férrea v a lla  con e l alm lón de sus 
frondas y  cerrando e l cuadro, en la  d iago­
nal, á  espaldas de las hileras de árboles 
dol paseo de la Marina, arrancando de los 
grandes edificios como e l de la  fundición 
de artillería , se desparrama la  ciudad co­
ronada por la  gen til Giralda, que dibuja 
bruscamente en e l azu l de l horizonte la  
figu ra  colosal de su G iraldillo enarbolan- 
do su estandarte cobrizo y  g igan tesco .

Im ag ínate  ahora todo esto, mi caro P a ­
corro, v iv id o , anim ado,baílente, lleno de 
fuerza: im agínate  el resplandor Intensísi­
mo de una manana apacible y  serena de 
sol sevillano, que á pesar de correr e l in ­
vierno enciende e l ambiente y  le  puebla 
de un po lvo  de luz quo deslumbra; Im ag í­
nate e l rio ancho, caudaloso, cabrilleante, 
deslizándose mansamente por los ojos dol 
viaducto con nn atropellarse de ondas que 
no deja apartar los ojos encantados; im a­
g ín a te  nn cielo azu l henchido de una 
transparencia infinita; im agínate en el 
puente un horm igueo de muchedumbre 
parecido a l de la  ca lle d a l a  Montera en 
Madrid, q u e ja ra , canta, vocea, se detiene 
á  comprar batatas asadas y  camarones en 
los puestos de la  entrada y  sigue y  se es­
parce por el A ltozano y  por la  ca lle de San 
Jacinto, y  otro horm igueo de operarlosen 
los muelles, que tira  de fardos, que arras­
tra  mercancías, que em paja vagones, que 
ca rga  y  descarga en los buques; im agína­
te  nn tropel de carros y  tranvías que pa­
san, de  vaporcitos y  botes que van y  v ie ­
nen por el rio; im agínate una espioslón 
colosal de bocinas de barco, de pitidos de 
máquina, de cascabeles de caballorías, de 
ch irriar de cabrias, un m m or inmenso de 
m ultitud de población, de naturaleza, y 
eso es e l Guadalquivir, y  eso la  S ev illa  ri­
bereña, de la  cual, m i querido Pacorro, 
es imposible olvidarse, como es imposible 
olvidarse de la  primera vez que uno se 
asoma á la  barandilla de aquel viaducto; 
de mí sé decirte que sentí un cosquilleo 
repentino de lágrim as en losojos, y  que, 
henchido de esa a legría  trém ula de las 
emociones sublimes, hubiera querido po-; 
der g r ita r  á todos los hipocondriacos, a 
todos los tristes, á  todos los abrumados 
por la  n osta lg ia  de los grandes dolores; 
¡ven id  á curaros a l puente de Triana!

A lf o x s o  P é b e z  N ie t a .

ErEIlERlDES DE PERRERO
D ía  20.

1283 S »  «utleTan b s  moros de Gridada confra ri
rey de CAstiUa D. A lom o e l Sabio, siendo éste soco­
rrido por el rey D. Jaime de .AragúD, su > o e ^ ,  coa 
W ero sa  armada, i  cargo de su hijo nalural D . Pe­
dro Ferninder. . "  w * »  • *  . "  .

1586— Acordada por el rey D. Jaime la ronquBta 
de Muráa, en principioe de eate ato re hicieron las 
preTeucionei oportunas en ostedía en Barcelona i  
presencia dol rey D. Jaime y  de su» Eiijoe los infan­
tes D. Pedro y b- Jaime, y del nombrado D. Pedro 
FemAodez.

143G Nsciroiento del muy ilustre fray Francisco
Jiménez de Cisneros.

1517— Es nombrado inquisidor general el cardenal 
D. Feraando de Valdés.

1604— Felipe I I I  juta cumplir y  hacer cumplir lo* 
fueros ds Valencia.

1811—E l general Ballesleroe sorprende a los fran- 
eesM en Fregenal de la Sierra.

1823— El pneblo de Madrid, insurreccionado, in,
vade e l palacio, imprecando al rey.

1843—Nace en Madrid la aplaudida diva Adelina

1875— E! ejército literal entra en Estella y  se apo­
dera de PeCaplaia. „  „  .

H . F b h a sc * .

Ayuntamiento de Madrid
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RESULTADOS DE LA ASAMBLEA
Sin accidentes raayore ilia  dado por con­

clu idos BUS trabajos la  Asamblea coaliclo- 
Uiste.

Temarnos e l propósito de exam inar ea 
con jun to sus acuerdos, y  de apreciar el 
alcance de una obra por tercera ó cuarta 
vez  emprendida, poro nos vemos ob liga ­
dos á prescindir de ól en  v is ta  de que no 
h a y  m otivo n i interés para tanto.

Los resultados han sido los siguientes:
Hay entre la  masa republicana, abstrac­

ción hecha de nuestro partido, que jamás 
tu vo  veleidades coalicionistas, la  agrupa­
ción federal pura, la  federal orgánica el 
g ru po  ecléctico acaudillado por e ! Sr. s’al- 
m eron, la  m inoría unionista que ocupa 
un honroso lu ga r  en el Parlamento, y  la  
colectividad zorríllís ta  que se d istingue 
por su tendencia constantemente revolu­
cionaria: pnes bien, de todos esos organ is­
mos llamados ahora á una concordia no 
se han avenl -o con e l grneso de la  fuerza 
zorrilllsta sino a lgunos elementos disper­
sos de la  sub-especie federal orgán ica los 
cuales, de bastante tiempo á  esta parte 
grav itaban  en to m o d e  aquélla, imitando 
en un todo su conducta.

E l 3r. P í y  M argall se ha quedado en sn 
puesto; e l Sr. Salmerón, duramente trata­
do por los miembros de la  Asamblea, se ha 
retirado do su compañía, auto la  im posi­
bilidad. que á  é l tan  sólo ofrecía dudas de 
l le g a r  á un acuenlo; y  la  m inoría paria- 
m entaria, enterada á tiem po de lo que iba 
á suceier, ni siquiera ha asistido á  las se­
siones.

H asta entre los pocos federales o rgán i­
cos hubo disantimiento. pues el S r. Odón 
de Buen, no consintió en aceptar la  ie fa - 
tn ra  ni la  fusión á  que de buon grado  se 
som etió el Sr. Bispa.

Tota l, qne el partido republicano pro-
f  resista ae ha reforzado con media docena 

0 personajes de segando orden, y  con una 
especio da directorio del cual no se acor­
dará para nada e l desterrado de Paris 
supuesto el caso de qno continúe (cosa 
que también dudamos) en sn demoledora 
tarea.

He ahí, en puridad, el resultado d e la  
famosa Asamblea coalicionista.

Otro ha habido, do que sinceramente 
nos lamentamos. E l nuevo tropiezo del se­
ñor Salmerón, quien en vez  de adelantar 
ha perdido cl terreno qne eo  estos últimos 
meses había ganado con su silencio, y  con 
la  rectincaclon gradual de sus acostum­
brados nrejuicios.

Cuando todosle creíamos curado desús
indecisiones perpetuas, cuando pensába­
mos que había concurrido al L iceo Rlus 
con la  firme resolución de g u ia rá  los re­
publicanos de buena fo por el camino rec­
to  y  único, oírnosla, llenos do sorpresa 
asen tarlas más contrarias afirmaciones’ 
optando en un principio por los procedi­
m ientos lega les y  declarándose á renglóu  
segu ido revolucionario impenitente.

En e l in terva lo  do veinticuatro horas 
vlóselo pasar do un extrem o á otro ex tre­
m o, y  fluctuar entre soluciones distintas.

.Acordándose de su famosa teoría  del 
contenido social, dijo en uno de los mo­
m entos varios de la  lucha:—<Es necesario 
robustecer y  crear las autonom ías m uni- 
clpale.s y  regionales. No es menos necesa­
rio  y  a rgen to  que pensemos con seriedad 
en e l problema de constituir defin itiva­
m ente la  patria, ofreciendo á nuestros 
hermanos y  correligionarios de Portu ga l
Ja única solución de los males comunes' la 
República federal.»

Pero a l lado de afirmación tamaña hu­
be de poner estas otras: ’

«N o  hay que olvidarlo: e l año 1873 caí­
m os por no tener program a previamente 
defin ido...»

«Pud iera  suceder que la  Constitución 
fuese reformable. Para ese caso improba­
ble os p revengo  que habría cesado la  ra­
zón de la  revolución, porque nosotros los 
republicanos no pugnam os por e i poder 
sino por e l derecho...»

« L a  revolución cn todo momento no 
debo sostenerse ni aún mentarse... No hay 
que o lv idar lo que aquí ha ocurrido. Es­
táis hace quince años invocando e l santo 
nombre ile la Revolución en vano. Y  yo  
pronostico que seguiréis invocándole en 
van o .»

¡Cuál de estas tendencias antitéticas es 
la  preferida por e l ilustro filósofo y  des­
orienta lo estadista? Paroce que la  segun­
da, aunque no por el esfuerzo propio del 
pensamiento y  de la  voluntad, sino por la

ue
si-

manifestación de algunos am igos' 
reunidos anteayer, declararon su firm 
m a resolución de no v o lv e r  á  entenderse 
n i d irecta ni indirectamente con los revo- 
Incionarlos.

De todos modos, nos alegram os de ello. 
Y  nos alegram os cada vez  más de ha­

ber opuesto desde e l prim er momento una 
n ega tiv a  rotunda á la  empresa coalicio­
nista.

.Allá so las hayan cuantos creen que la 
República sólo puede ven ir por el camino 
de la  fuerza.

Nosotros creemos qne siendo la-Repú- 
büca el derecho de todos, e l gobierno para 
todos, el K itado nacido del consentim ien­
to  de to lo s  solam ente puede originarse 
del vo to  público y  sostenerse, como la na­
ción misma, por el asenlim lentouni versal.

Para obra tam aña no basta sumar los 
republicanos, que a l fln y  al cabo no cons­
titu yen  m ayoría : im porta principalmente 
persuadir á  los más, contar con el pneblo 
español y  con c l su fragio universal, y  re­
conocer que oo se modifica lo presente por 
ua súbito m ilagro , sino é  fuerza de tran ­
sacciones que no vulneren de modo g ra v e  
la  esencislidad y  consustanciaildad do 
nuestros principios.

Entretanto dejemos ir  por su camino á 
los revolucionarios, y  demos gracias á 
Dios por la  transformación qua fian sufri­
do sin percatarse de ella.

No son ya  los románticos im itadores de 
Robe'spieire y  Danton; son unos excelen­
tes sujetos, inofensivos en su m ayor parte 
que tienen afición á las escenas pavorosas 

y  se d iv ierten  imaginando que hacen tem- 
jilar á  las gentes senóllas, y  que llevan  
los destinos de la  sociedad española pen­
diente.-? de SU3 labios.

8e batirían de buen grado si no los detu­
v ie ra  la  fam ilia : pero atendiendo á tan sa­
grada  obtlración. se concretan á  escribir 
en  lOí perió líeos, á  discutir on los casinos 
y  á  com binar planes para después del 
triun fo, encomendando el trabajo m ate­
ria l de la  revolución al ilustre desterrado.

Hombres prácticos y  gen te  de paz al 
cerrar su Asam blea dieron la  ú lti’ma 
muestra de su tem peram ento sedentario 
y  da su carácter reflexivo.

Guando en otras épocas se adoptaban

acuerdos tales y  se optaba por la  apelación 
á la  fuerza, los congregados, aceptando el 
alcance de su declaración da guerra , se 
retiraban del Congreso si eran diputados, 
ó abandonaban sn hogar si no do eran, 
para ponerse a l fronte ae la  insurrección 
convenida: ta l sucedió, v . g r . ,  oo 1869.

Los revolucionarlos de hoy lo  entienden 
de otro  modo, y  tanto extrem an las pre- 
candones que a l nombrar e l d irectorio 
hasta cuidaron de qne no se le  denominase 
com isión ejecutiva, á fln do e-vitar toda 
clase de rozamientos con e l Código, y  de 
preven ir cualesquiera m olestias ó  dis­
gustos. *

Suponemos, por tanto, que á pesar de 
las tremendas amenazas, lo  mismo ellos 
que e l resto da la  sociedad segu irán  v i­
viendo perfectam ente tranquilos.

L O  D E L  D IQ U E
B l Im pareta l, en e l articu lo que ayor 

consagra a l asunto del proyectado diqna 
de G ibraltar, nos alude coa insistencia y  
apela á  nuestra rectitud para que declare­
mos que e l diario democrático no ha cx s - 
^ r a d o  la  nota patriótica ni tampoco abul­
tado las sospechas por lo que haga  ó deje 
de  hacer la  Gran Bretaña en sn estraté­
g ic a  plaza del Estrecho.

Vamos.á complacer a l apreciable cole­
g a , con tan to  mayor gusto, por cnanto las 
conclusiones de su artícu lo coinciden en 
absolnto con lo  q^uo El G lobo v iene soste­
niendo hace machos anos.

La  conducta qne In g la terra  observa con 
nosotros y  con todas las naciones desde 
que es dueña de un inmenso poder m ilitar 
y  marítimo, justifica  los recelos de todo 
pueblo (fue con e lla  ten ga  relación de  v e ­
cindad 6 de cualquier o tra  naturaleza.

Guando la  prensa In g lesa  comenzó á 
tm ta r  del asunto del d ique ó canal, por 
ser de todo punto conveniente á  los In te­
resas m arit mos de su país, era natural 
que los diarios españoles estudiaseu la 
cuestión para v e r  s los proyectos del A l­
m irantazgo envolvían  algún atentado 
contra los derechos da España en la  bahía 
de A lgec iras , ó si tan  sólo se reducían á la 
ejecución de obras dentro de los lím ites 
trazados al penón gibraltareno.

L a  vaguedad de los primeros in fom os  
quedó prontam ente aclarada, pues de las 
noticias que nos trasm itió nuestro distin­
gu ido  corresponsal en L a  Linea, Sr. Las 
Heras, y  de los juicios em itidos por el g e ­
neral John A 'iye , resu lta que e l peusa- 
m lonto del gobierno in g lés  se Umita á 
construir junto al Muelle Nuevo, ó m ili­
tar, esto os, a l pie del núcleo principal do 
las defensas, una dársena ó dique seco pa­
recido a l qua va  á  abrirse en Bilbao y  al 
que posee en Cádiz la  Trasatlántica, en 
donde puedan repararse los buques.

Y  como e l lu ga r  e leg ido  está dentro del 
dom inio británico, en nada tiene que mo- 
lestarnor el hecho, prescindiendo del 'd is- 
gn sto  natural que todo lo re la tivo  á G i-  
h ia lta r debe de producir eu el ánimo de 
los buenos españoles.

Queda por este lado complacido unestro 
estimado colega, y  vam os á ver si lo g ra ­
mos igu a l objeto a l (»u tes ta r  á las pre­
guntas generales con que ayerpuso fin al 
artícu lo ded íca lo  a l asunto.

Decía E l bnparciaU— <;Seria mucho pe­
dir al gobierno qne se ocupase en lle va r  á 
la  práctica a lgún  proyecto m ilita r qua 
inutilizase casi por comnteto las estra té­
gicas ventajas do G ibraltar?»

En nuestro concepto no os mucho; es lo 
justo, lo necesario y  lo debido.

Así opinamos desde haco bastante tiem ­
po, y  asi lo hemos expuesto en repetidas 
ocasiones.

En una serie i e  notables artícu los (y  los 
■que eran ácbi-callflcamos de notables porque 

dos á  la  pluma de nuestros colaborador 
e l Sr. Navarretc, hoy ausente de España) 
demostró R l G lobo la  tesis de que las lla ­
ves del Estrecho estarían ea  manos de los 
españoles una vez  que se fortificasen y ar­
tillasen  convenientemente las plazas do 
Ceuta y  Tarifa. Estas y  no otras eran las 
verdaderas llaves.

En aquel trabajo y  en muchos otros
fiosteriores abogamos por la  u rgencia  de 
as defensas, ó indicamos, según nuestro 

lea l saber y  entender, los medios y  proce­
dim ientos] adecuados para la realización 
de tan  im portante objetivo.

Recientemente, uno do nuestros red a o  
tores, en un a detenida v is ita  á la  plaza in ­
g lesa  y  á la  bahía do A lga  iras, estndló el 
mismo problema y  escribió una serle da 
artículos t itú la la  «C en tayG ib ra lta r* ,en  
el tercero do los cuales se hacían la s ’ si- 
gutentes consideraciones:

«E s bochornoso para el pneblo español 
el que ten ga  carácter de axiom a aquello 
de que «no fortificamos ciertos puntos del 
Estrecho por m iedo á  las reclamaciones 
de In g la te rra .» Guando so trazó en Utrech 
la  línea frontera de la  p laza in g lesa  de 
G ibraltar, no ss autorizó en n inguna cláu­
sula que pudiera ser alterada por la  avara 
idiosincrasia de cualquiera de ambos pue­
blos, y, sin em bargo. In g la terra , á pretex­
to  do establecer campamentos donde a l-  
b srgar soldados en pasadas epidemias co­
léricas, ha ^nsancbado sus dominios por 
tierras españolas, y  con ellas se ha que­
dado á ciencia y  paciencia do todos nos­
otros.»

Podemos y  debemos artillar la  bahía de 
A lgeciras, como podemos y  debemos esta­
blecer en las zonas de l lito ra l las defensas 
que m ejor se acomoden y  respondan á las 
necesidades m ilitares y  marítimas denues- 
tro pueblo...»

La  p laza de G ibraltar, no obstante su 
Injo de artillado, galerías blindajes, etc., 
quedará annlada e l día en que h aya  g o ­
biernos que sepan cumplir sencillamente 
sus deberes nacionales, en vez  da entre­
garse á una censurable apatía ó de in ten ­
ta r  quiméricas aventuras.
. Así pensábamos ayer, y  así pensaremos 

manana.
y  á  ese punto creemos que deben con­

v e rg ir  las energías y  la  perseverancia de 
todos, om pleadashartoá menudo en recla­
maciones y  quejas, que ni suelea tener un 
fundamento razonable ni dar un resaltado 
positivo.

que corren na-dle se disfraza de conserva­
dor.

Y  resu lta que hay quien, por ta l de sa­
ber á  lo  que huele un m iniáterlo, se pone 
careta aunque sea en Jueves Santo.

E l mismo periódico oflciando de ponti­
fical: ^

«No na», SIDO raria» «ec«8, be declarado «I Pon­
tifica reinante que el no querer tomar parte en la 
^sa pública, es tan malo como no qnérer prestarse 
a nada qae sea de ntilidad común.•

Eso y a  lo  decía Sancho.
C uan lo te  den la  vaqu illa , acn 'e  con la  

soguilla.
Y  a llá  se las hayan los cristianos con su 

conciencia.

Sobre los últimos sucesos escolares 
París dice E i Estandarte:

de

«La eontiMida entro estudiantes tiene la rentaia de 
qne se despachan a su gnrto, j  descalabrados unos 
por otros, ni median quejas ni se eneendran "Tsci- 
cores.»

Nc sucede lo  mismo cuando topan con 
O livares y  demás secuaces.

Porque entoaces sufren apaleamientos 
y  descalabraduras, y  despnés... se acuer­
dan para m ientras vivan .

P regu n ta  un diario conservador;
úproj^ito, ¿Guindo enriamos i  presidio me- 

iia doceaa de eu i funcionarios de Ultramar, 
apenas pasa día sin que nos arergúencen con 
nuera defraudación?!

qne
una

nuestra parte puede comenzar e lPor 
baile.

Pero si le  parece a l co lega  cuya es la 
p regun te anterior, la  me lia  docena debo 
m ultip licarse y  aun elevarse á potencia.

S así p o lran  entrar en la  cuerda fun ­
cionarios de todos grados, clases y  nar- 
tlJos. ^

No h ay  peor cuña...
E l S iglo F u tu ro  v ino anoche dando em ­

pujones y  estóca las á  L a  Fe. En uno de 
p s  avances se tira  á fondo con la  siguen- 
tc  redondilla;

«Y  tanto smpazó Acorrer... 
al comenzar la jornada, 
que parecía que nada 
la podía detener i

A  ti te lo d igo  Fe, entiéndelo tú, don 
Carlos.

Por supuesto, qua cuando éste corría, 
sólo volviendo la cabeza pudo enterarse 
de ©lio S i Suturo.

U q señor genera l, no reservista, ha h e­
cho una v is ita  de cortesía á la  reina re ­
gente.

Para nosotros no' ofrece nada de parti­
cu lar la  cosa ; pero L a  Correspondencia 
M ilita r  dice y  pregun ta  con ta l motivo:

«SuTOnemooquoiose hiblaria n&d» del deíblco 
CQ 1& Oaj& de Ultramur.

T  a propóíilo: ¿Cuándo ae publica la (cntanciB re­
caída?

¿Quiere «I aeñor miaiitro qua la publiquomoe nog - 
otros?»

No sabemos si el m inistro quiere. Pero 
si va le  nuestro voto , tóaga lo  e l co lega  
por afirm ativo.

Y ven ga  esa sentencia, que la 
mos como agua  de Mayo.

Para v e r  si aparecen por a lgún lado los 
cuarenta m il duros y p ico  d e l famosísimo 
desfalco.

espera-

LAS FIESTAS DE MATO

ECOS POLITICOS
Lamentaciones de un m oralista. L a  

Unión Católica:
<La coatumbre bú becbodel miércoleo de Ceniza 

poi Ib ioler&noía de loi tiempoo, un día mit de Car- 
nATkl.

AUA se las ha^na con en conciencia loa qne hevan 
follado á su deber como crittUnos.i

Cualquiera d iría que en estos tiempos

Sr. D. Andrés Mellado. 

A lca ld e  1.®
A m igo  d istingu í lo : T a  que juzgándom e 

con mas benevolencia que juatltna ha te­
nido la  bondad de consultarme acerca de 
los espectáculos hípicos que m ejor encaja­
rían en e l p lan que oportunam ente ha 
Ideado para la  celebración de las fiestas 
qne se verificarán en esta corte en e l pró­
xim o Mayo, con el laudable fin de proteger 
a l comercio de Madrid, v o y  á  perm itirm e 
apuntar cuatro ideas generales, que en mi 
concepto sa acomodan perfectamente á su 
wnsamiento, y  son sobre todo de fácil rea- 
ización si en ello  se pone empeño. Me re ­

fiero á  las Exposiciones de ganado, al con­
curso hípico y  a l earrousel militar.

Tanto las Exposiciones como los concur­
sos hípicos están considerados en todos 
los paises extranjeros como verdaderas 
instituciones de fomento da ls  cria  caba­
lla r, y á los dos dedican los presupuestos 
una respetable suma. Siguiendo el e jem ­
plo dado por esas naciones, y  atendiendo 
las reiteradas indicaciones (le la  prensa 
en_alguna ocasión se han celebrado en Es- 
pana estos certámenes, habiéndose verltl- 
cado el último en 1882, que sa organ izó en 
menos de tres mases. Por esta época hubo 
de tomarse a lguna disposición gubernati­
v a  regularizando ra ra  lo  sucesivo estas 
manifestaciones do la  riqueza rural, pero 
sea p(3r fa lta  de in ic ia tiva  en los centros 
oficiales, sea por otras causas quo m e son 
desconocidas, es lo cierto  que llevam os 
ocho anos do in terregno sin que se haya 
cumplido lo  preceptuado por la  ley. Y  co­
mo las Exposiciones no son solo un mero 
entretenim iento y  objeto de espectáculo, 
sino un medio de deducir consecuonclas 
deaplicaíñón práctica con objeto de me­
jo ra r y  abaratar la prodnccióu, es doble- 
m ente de lamentar el desuso en que han 
caiJo, y  por tanto más habrá que agrade­
cer á la autorida-d que procure darlas nne- 
v a  vida.

Entre las Exposiciones y  los concursos 
h ay  diferencias esenciales, siendo las pri­
meras las que representan e l resumen la 
síntesis, e l dato, digám oslo así, m ient’ras 
que los concursos son el palenque donde 
se verifica  la  prueba. SI unos y  otras Jle- 
garan  á realizarse habrían de someterse á 
loa program as que han servido para las 
anteriores Exposiciones, con las variantes 
que sean necesarias. Es seguro qu ese  con­
ta rá  con los premios concedidos por su 
majestad la  reina, por Fomento, Guerra 
dirección deOaballerfa, Asociacm ada Ga­
naderos, Sociedad de fomento de la  cria 
caballar, Ayuntam iento y  Diputación, no 
faltando tampoco la  indispensable coope­
ración de las empresas de caminos de h ie­
rro abaratando el transporto do ganados y  
reduciéndolo á nna ínfim a cantidad.

Los earrousel, en que lom arán pa ito  las 
clases del e jército  o los oficiales, y  esto 
seria aún mejor, pod ran  formar parte del 
espectáculo, y no otra cosa son as carre­
ras de cintas y  sortijas qoe todos los años 
después de la  feria  de S ev illa  corren los 
jóvenes caballistas do Andalucía. Gomo 
complemento de lo  indicado debieran ad­
judicarse premios á los carruajes mejor 
enganchados, al tiro  de á cuatro ó seis 
caballos m ejor domados y  gu iados con 
más maestría.

Si estas indicaífiones que hago tan so­

meramente pueden serv ir á usted de a lgo , 
y  a l tra ta r de su desarro llóm e necesita, 
ma ofrezco incoudiclonalmentc á sus ór­
denes para este fln, y  aprovechando esta 
ocasión, m e ropito de usted afectísimo ami­
g o  q. b. s. m.,

F edkkicO H uesca.

LA EKPllSIGiÚN DE BLANCO y NEGRO

IV
Pérez del Collar presenta Un dibujo  in ­

teresante por su asnnto y  e jecu tado ’ con 
un respeto al natural que prom ete en su 
autor sólidas cualidades de artista. R e -
f rosenta la  perezosa marcha de los carros 
Irados por bueyes en una carretera  de 

Asturias. Los tra jes de los conductores y  
los arreos que se destacan sobre setos 
frondosos, com pleten e l carácter de este 
dibujo, cuyo sabor loca l señalamos con 
aplauso, porque creemos qne no habrá en 
España pintura verdaderam ente natura­
lista  hasta que cada p in tor no reve le  lo 
que m ejor conoce, sn propio país.

Una araña  se titu la  e l cuadro presenta­
do por Cecilio Plá, joven , esbelto y  ele- 
gante, que dan.io e í costado dorecho á una 
puerta vidriera, en la  que se apoya con 
neg ligencia , ofrécese en actitud expectan­
te con llena m irada é instiutos de araña á 
su v ictim a, el prim er cándido que se deje 
desplumar. La  im aginaria  te la  del insecto 
acechador que se extiende sobre el fondo 
completa la  expresión do fina asechanza 
dol rostro. La  ejecución rápida, libre y  fá ­
cil indica que esta obra es uno de e jos  fe-

ue a  veces Gx- 
3s obras hijas

Ilces caprichos de artista 
citan más v iv o  interés quo 
dolar_-as meditaciones.

El maestro Casto Plascncia ha en v ía lo  
e l o r ig in a l de una Cabeza de bacante pu­
blicada hace tiempo por L a  Ilu s tra c ión  E l 
paganismo, á  quien debe el Eanadm ien ío 
BUS mas imperecederas joyas, inspira á 
Plasoncia comunicándole su eterna frescu­
ra. Esta sencilla cabeza respira e l deliran­
te  entusiasmo con que las sacerdotisas de 
Baco sa entregaban á su culto.

Picolo presente dos trabajos; Los g u a r­
dacostas, dos niños que escudriñando 
la  playa han tropezado con un monstruoso 
caoíjn. Eu torno de su cureña crecen las 
hierbas y  nada indica que se piense on 
emplearle en la  obra de destrucción que 
en 03 ciTíllzaJoa tiempos que alcanzamos 
.e  osta encomendada. Descan-an de la rga  
M m in a ti; cabalgando e l niño sobre U  
terrib le maquina, m ira al d ilatado hori­
zonte l id  mar, mientras la  niña, apoyada 
en la  cureña, guarda  flores en la  fa l la. V i­
sión de tiempos felices, si lle gan  a lgnna 
vez. en que los Instrumentos de muerte 
que hoy constituyen el o rgu llo  de las na­
ciones merezcan el desprecio de lo  aborce- 
cible, es e l lindo trabajo de Picolo. Id ilio  
63 el titu lo  del otro cuadro.

El Sr. Menóndcz Pidal ha presentado uua 
E ilandera  quo debe ser bellísima á ju zga r 
ñor lo que de e lla  se ve. los píos y  un poco 
de la  fa lla . Pom  grac ia  ha hallado e l se­
ñor M. Pidal en el Circulo do Bellas Artes, 
bu .San FVancísco estaba m uy bien pinta­
do, pero ten ía e l defecto imperdonable de 
dos centímetros de te la  más que lo pres­
crito; su cuadro, realización de la  popular 
leyenda A  buen ju e z  m e jo r testigo, la  obra 
de nuestra pintura moderna más rica de 
poesía popular, cumplía con las condicio­
nes de tamaño, pero estaba dem asiaio 
bien hecho para que alcanzara justic ia : 
n i f f  rad a  a i justicia ha habido para esto 
a rtu ta  en e l Circulo de Bellas Arte^.

P irala, dH“ ipulo del Sr. Lem as, presen­
ta  d03_agua3 inertes notables. L a  señori­
ta dona Marcelina Poncela dds trabajos al 
carbón, País  y  E n  la  Pom arada  q « ;  eo su 
v igoroso  clarooscuro recuerdan la  robus­
ta v ida  de Asturias. Distínguense estos tra ­
bajos de la  señorita Poncela por una am­
p lia  y  robusta totalidad.

i  ign ra  ou la  Exooslción e l o r ig in a l para 
elpqriódíco Andalucía  del m a‘3stro P ra - 
dll a, modelo de dibujo é  Inspiración que 
parece m entira no esté hace tiem po ocu- 
lando lu ga r preferente en a lgu na  rica  ga- 
ería. Admfranse también dos preciosos di­

bu jos: uno del g ran  paisajista Martín 
Rico, admirable trozo d e lM ad rii an tiguo 
y  otro  del no menos notable, pero desdi-i 
chadísimo, Casimiro Salnz ambos propie­
dad del Sr. A vilés . f  t* .

El Sr. R eg idor ha enviado nn carbón t i ­
tu lado Vacas en la p rod era . de sencilla v  
amp.la ejecución. E l Sr. Rodríguez un 
cuadro titu lado Rececho. Bl Sr. Sánchez 
un país. S llvela, M oro  en oración  e jecu ta­
do con g ra o  soltura. S tuvk , L a  vida a r -  
tisUca. Suay Suarez y  S ira co . dibujos, 
ín h e llt ,  vanos dibujos á  pluma, yT ru an  
Un paisaje. '

Luis Romea ha enviado un carbón t itu ­
lado Noche de invierno. En e legan te  y  lu ­
joso gab inete, entretenida en Tas labores 
propias de suse.xo, nos ha representado 
Romea á la  joven  espiritual que ta l vez 
can-zada del bullicio de salones v 'tcatros 
opta una noche por la  tranquilidad do sú 
retiro . Romea es de los quo comunican el 
interés de sn temnoramento artístico á la.s 
obras, de los que más excelentes frutos 
pu iden obtener del trabajo.

E l notable grabador Jnan Sauplatro ha 
presentado el dibujo da un gracioso episo­
dio de la  vida escolar. Dos chiquillos han 
fwuivocado el camino de la  escuela, so ha­
llan  en pleno Retiro, los libros por e l sue­
lo  y  e l alma puesta en los pájaros que 
piensan atrapar con ese arma terrib le el 
tirad or, que lleva  lejos del chico que lo 
maneja sus picaras intoncioncs. Hállanse 
bajo frondoso árbol y e n  el momento de 
escoger sns víctim as en tre e l fo llaje. G ra­
cia y  animación en la  escena y  trazo firme 
BOU cualidades que en este dibujo señalan 
los progresos ds Sampietro.

Marcelino Unceta presente dos obras 
A la  vista [del enemigo y L a  noche de L u -  
chana. L a  primera ea uno de esos episodios 
de la  v ida  m ilitar sorprendidos por Unce- 
ta  con verdad admirable. Unceta es de los 
que jamá.? producen al acaso: la  reflexión 
y  el estudio preceden á sus ohras; por eso 
en estos trabajos, como en todos los que 
ejecutó para M is memorias in tim as  no 
huelga  un deta lle  n i deja de corresponder 
hasta el carácter del paisaje al desarrollo 
del asnnto. Las batallas como los episo­
dios qne para aquella obra p intó, son siem­
pre fidelísimo y  elocuente eco de la  h isto- 
ríd hsst^ ©□ ©I dét&IIomág oiÍDiino.

Enla, B a ta lladeM end ifforría  qu e fign ra  
en la  obra expresada, presenta aqnel gran  
ejér(5ito formado en nuestras guerrasT V i­
va  la  severisima ordenanza en sus masas 
y  líneas, preslentese la  existencia de  cen­
tenares de héroes que lo  comandaban y 
cemo alm a providente, siéntese vib rar en 
todo él la  in te ligencia  soberana de su cau­

dillo, magnánimo y  grande com(> *u .
d/o^de rectitud d igna de Arf3tide3''s“^*4)er' 

pronto en  lacisimo y  audaz
rom o Afcibiades, sabio y  elocuente p. 
P en d es ; luminosa y  desventurada i « ^  v ,r
tnd que recuerda v iv iendo on e l «t>i
nnestra descompuesta nación, la  -
grandeza y  so lédal au gu s te ’ c ié A n ? ^ *

'2 Je

al personificar a su patria  así en su» k  ‘  ^ o c  
fos como en las vejaciones con que lo'L- é 
tin zó  la  envidia. "i «'Oaj,

Con ig u a l propiedad, en la  Noche a , . 
chana, que admirarnos en esta Exposw' I . .., s«
nos ofrece a Espartero, bravísim o soi*^'
corazón do loon pgfo ¿  cn ya  alma *coc-

la jn te lig en c ia  d
“ too.® par e l gen io de D. Ln is Fernán; 
de Oóraova. EU este ú ltim o asunto ' '
n iantidsm o, que no he visto en las
obras de Unceta, aumenta e l g ran ih ?  
interés que inspira el bravo jin ete  óZ ' 
canfiose sobre la  tenebrosa bruma ' 
Pelotones d© los qod 1© siffnen.

José Uria ha presentado un carbón '-i 
ado A ura , y  lo ^__de inocencia y  retiñá 

belleza aquella niña gen til quo prontc^ 
Jara escapar de sus preciosas manos i 
jugaei.es para absorber su alm a en 
Ilos sentim ientos y  buenas ideas, iidíwt 
b le porvenir del espíritu angelical V  
emana de su presencia.
.iP^ i Varela hay un carb(5ne
titu la  In a  figura. E itud io  rápido • .  
muy estimable, de lo.s que precelieroñ a 
notable cuadro de costumbres mode

F.K'

pnr-

que pintó para e l Sr. Cacho. Ss una sS  S i 'p '
r ita  bella y  e legan te  sentada al plano 

De Tordesillas hay un adm irable pab 
a l carbón, otro paisaje de Yascano, ñet,> 
dos de Q a lic inde  Vázquez, y  dibujos d-' 
ares. Vera. V illapadierna, V iñador y  Y- 

Leoncio Bori, que alcanzó el ü ltim ol' 
g a r  del (catalogo por haber llegado  tari
Dfflnrt ATI 1 f l  "P A  J  : V—tiene eu la  Exposición un dibuio á n i’ra»

'jU2:ui

rtKUL

81 Ci 
eo dilque revela e l saber y  la  delicadeza de ^  ...u. 

autor, uno de los pintores jóvenes d e r ’̂ *  
porvenir.

Frascjscc Ai.eisTAiu. í  i . í? ? n

T E lE U R i l iS J'

D « la A geoc ii Fabre.

Víáiia 18.— La  ¿Jamara de d ipu tadosj
H nngría  ha dado un vo to  Je conflanzai, 
gob ierao con m otivo de una InterDelav-i 
d r ig iJ a a l pTeá ilcn tode l Consejo deV  
nistros y  a l de la  defensa dol país.

Londres 19.— El gobierno in g lés  n (3 
dispuesto a segu ir e l ejomplo del EsUT 
libre del Gongo da apelar á un arbi*^ 
para reso lver los conflictos que nuc'r 
ocurrir cn las cuestiones de lím ites en r  
posesiones de Africa.

P a rís  19.—L a  prensa monárqnica •' 
que la  principal causa de la  derrota'ú 
Sr. Goblet ha sido e l recuerdo de la  r ” .. 
ducta de éste en las cuestiones religiosa- 
que no olvidarán nunca los católico?.

P a rís  i!).— En e l consejo de m inistro; -i 
manana el gob ierao so ocupará de uii*'. 
de la  cuestión del duque (Je Orleans.

Se cree que el indulto uo so a-cordic

e?lpl
■ ■:»! 
■srí t

„  -•  sábadopróx u'
P a rts  19.—Una noticia de espacial i i '  • 

rés para España. »
Se cree que será aprobada p o r c lA j i : -  

ta mento la  proposición en v irtud dslit; 
cual los vinos pagarán  uu derech o-í'í 
puertas ad s a io rm , y n o  cualquiera ql/l 
sea su calidad, como sucede ahora «8,* 
gran  perjuicio da los vinos ordinari(5s.í'V 
tipo m ínimo do derechos de un tonel cut ' 
va lor sea de cieu francos, será do vei3‘- 
es decir, la  quinta parte do »u  valor.

Casi eu la  misma proporción pagar»-, 
los vinos superiores, es decir, e l 20 p o r ! ■ 
próximamente de su valor.

Esta medida tien de  á  favorecer e l eo:- 
sumo do vino entro las clases obrera.? 
procurar ev ita r en lo posible las faL i 
Clones que, al amparo de las ta rifa » acw.- 
les, so oátan haciendo dentro de París

Noticias de Lisboa.

£w&ortl'J.-~Hoy 93 ha celebrado en
lacio recepción í o  duelo con m otivo 
muerte del duque do Montpansior 

i t s t e a  19.--L33 nuevas le cc ion es  so . 
ntlcaranprobablem onte el 23 ó e l 30 nró. 
mo. En Lisboa no habrá locha c ’ ectii:i 
de  común acuerdo entre los elemeni:: 
electorales mss influyentes. Se present*- 
ran las candidaturas de los africanisí:' 
nías distinguidos, por lo  cual so creecoD- 
p letam en ti seguro su triunfo 

Lisboa 19,— El Carnaval ha te rm i- ' ' 
sin que se realicen las presunción^ ?

V J \

7 .n

>tan
útí/

‘lert;

ijiii

OH'

□e temían e ■
usiones á Q?

gunos espíritus suspicaces, 
tas fiestas por las posibles a 
pudiera prestarse la  cuestión neadH» 
te M n In g la terra . Justo es doclr qus ■ 
gobierno v ig ila b a  para que por nlntr 
concepto pudiera haber alusión a U -¡-  
que comprometiera las relaciones in i « '  
M clonales, paro sus medidas han resul': 
db afortunadamente inútiles.

T raslado á  la s  de acá.
P a r ís  10.— Las corresDondencias de i.’ ' 

m am a dan cuenta de los progresos 
hace una asociación de s-^ñoras fu "J"‘ ’ ‘ 
en e l aquel imperio con e l fln de v e l a r á  
las baena„ costumbreg y  ponsr freno t- 
lu jo  (3U6 tan tes danos y  perjuicios ocaslí- 
na a  las fam ilias. Las señoras que nert(?' 
necea a  esta lig a , que preside la  emperv 
tn z , comienzan por dar el ejem plo contra­
yendo e l compromiso de no usar fraj>' 
costosos y  de encerrarse siempre dentr) 
de los nautas de una prudente economis

I ct

- - i ..
‘/Clon’ i i . .

IS I
En vísperas de elecciones.

B erlín  19.— Con m o tivod e la s  elecciooe» 
del Parlam ento alemán se advierte mach» 
aDimacltDii.

Los cocheros de p laza han desistido 
^  proposito de con.-lncir g ra tis  á  los col^ 
g lo s a  los electores quo se comprometiese! 
v o ta r  a favor de los candidatos socialisf 
tas, a  (mnsecnencía de la  enérg ica  acfitn í 
M optada por las autoridades oponiénio*'

r i -  ' 
“ 9 sa

i.niji

Ma m¡
r rí;,

• - i

/■ra * 1

-■Uu»'.

^jí»do ] 
'•••Aori

U -
Da,
•V-.'.

á  actos qno califlcah  (ie corrupción  
to ra l.

Se ju zga  inevitab le  e l triunfo on la  W* 
rena de los sjeta cau'üdatos del p a rtil» 
francés. Todos ellos son sacerdotes.

BDAlsacia triuDfaraa seffuramento 
ffunos candidatos alemanes.

L a  germ anización ha sido más ráo ' i ’  !’ 
eficaz en este últim o país.

Los electores de Strasburgo partidari®^ 
de Francia, convencidos de la  imposibili­
dad de sacxT a  un candidato propio, vota?» 
a l socialista aleman.
, En todas partes se ag itan  mucho los s®' 

ciaUstas repartiendo numerosas candióS' 
turas.

I -

Sin  em bargo, e l últim o dlscurs-? d e l « » '

Ayuntamiento de Madrid
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*** filiación de todos los repabUcanos en 

'O j.  las elecciones m anicipales que de-

1»  j'í» » ’* V bolangistas contra la® ins-
d t  a Í ?  vigentes, y  aboga á fa vo r de la

| w , 5

jñvencidos ue que su ci.uunj 
w g "  fa cu ltades a l gobierno.

I#5S de tadas partes.

s . ‘ ontire la  cuestióa obrera les ba  
'" ^ 0  mucha fuerza.
‘*^ ga l»n g !S ta s  y  monárquicos.

. ig  —L a  prensa republicanaprevee 
y  formidable coalición de mo- 

io »P f^3 y  bolangistas contra la® Ins-

ilm a 
:ncla ,
Fernsa**
Eto UQ pnris 19—Los radicales pretenden que 
 ̂ M I v i e r n o  pierde cada día más terreno y  

■randi* nrgo nna mo-liilcacíón m inisterial. 
‘®ta d J S S ^ T  ane e l proyecto de empréstito a tr l- 

9 al tír. Eouvler, con ios impnestos 
origirá e l mismo, han hecho tanto 

irbónt’< I >1 ffobierno en las provincias como el 
y  refin,
pronto, L lu v ias . -.-vij
tnanos' p-^js 19.—En el Mediodía de Francia 
eo  lo B í l  ^caído grandes lluvias.

lad
®“ e a i a ¡ ^ r e T r a

con
,»n camu
la? lineas telegráficas funcionan 

, ¡ ^  retraso por efecto  del tem poral. 
9- 1̂  Un enemigo de Alem ania.
p ldo“^  ‘ parfrlí»-— -A ju zga r  por las noticias de 
le t o l i » .  a w b á r.e ln u evosu  ton  de aquella  is a 
moden Ilustra cierta hostilidad a A lem an ia, lo 
unaaJ ^  noále dar lu go r  á complicaciones, 
p la n o ^ ü ía o lo , como ̂ stá. aquel país bajo el pro- 
> l e p ^  
o, Sect
ajos de 
e r y T i

i rV< A IJlltlm ol 
ido  lar

0 pin: ríT díl partido conservador sa Inauguró7 a A .. I- , V- 1 J_.eza de i 
es de
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m  OE JU V EN TU D  CONSERVADORA
glC írctio  fundado por el elemento jo -

'(*T U?! wv» * .O a
iñoche solemnemente con asistencia de 

priatípales personajes del partido.
Coa tal motivo, los Sres. Oánovas y  SU- 

' ...................... lalabra aI (D. Francisco) d irig ieron la  pa 
cJireligionarlos, y  principal¡nente á

„  jdvone.? socios dcl nuevo Circulo.
Como es de suponer, en ambos discur- 
w, que fueron breves, predominó e l ca- 
itíer de amistosas advertencias y  conse- 

rfpara quo Jos conservadores menores 
íedad no m alogren  la  obra do sus ante- 
esores.
glSr. tíilvela dió la  preferencia á  los 
.r.”.‘ os administrativos, entendiendo que 
^ ..jc láoreeen or--- '-* '- - ’
ilmlnistra'ión.
preciso regenerar to lo s  loa órdenea de 
ilm lnistra'ión, y  q n « n.iHinmrtínr fino 
juventud conservad

ue nadiemojor qne 
lora puede realizar_ I  j Vi í V w *-•'* v v * » * fv i .  ® V# VA w i  xa As»v*aa

a ru it»  y  regeneración de la  v ida  dcl Estado.k nno XN____ 1 _______  JA -____Pira conseguirlo recomendó grandes 
ODrficiones de seren idad do juicio, con s i-, 
erando que ta l obra no se puede conso- 
nlT sino paso á  paso y  m uy lentamente.

- • íporm ediodeladictadura comoonépoca 
,í® ** a lo g i lo lograron  los Reyes Católicos. 
iig iosí^Cojiaá en que la  juventud conservadora 

a¡wide rea lizar tarde ó temprano tan 
uni-i obra, y  d irig ió  un cariñoso saludo 
f.i fandadores del Círculo.
Luaido terminaron los yilausos qne si- 

^ ^ i í r o n á  las palabras d e lS r. S ilvela, el 
ipuésqt t.C»QOvasdio comienzo á su discurso.

Oomenzó recorJan io sus m ocelades y 
ft tiempos en que empezó su carrera po­
ca, andando también en círculos ana- 

i l  recientemente fundado, 
i ii'’sto ya en e l terreno de recordar an- 
'uus épocas, dijo que entonces había 

iriplosé instituciones inmarcesibles é
rvT'.liülai!, á los que na l ie  osaba lle g a r  si 
I :  ira en alguna época de tum ulto y  re- 
lolurjón, por lo cual los hombres que re ­

aren  aquellas principios tan  profunda- 
~3 Í3 arraigados, pudieron hacer mucho 
(taque lo que podrán los jóvenes raante- 
.Ei'T-'s.lelos mismos en las actuales c ir- 
CTistjndá®.
'joerien lo asumir para sí y  los suyos el 

Cánovas e l título de conservadoras, ye l I
reras y- p^ielslgn ificado de la  palabra, dijo que, 

 ..................  ■’  ’  ;a1lfl-

I en i>ñ 
ivo d^'íi

'"■'1“ algunos consideran quo ei ca il..- 
'"'O le consorvador no correspondo á la  

y  que hasta ha pasado de moda, 
derla época de revolución republicana 

f  'Srmó un partido enfrente del radical 
Rv-:ndiendo llam irse  conservador.
’ lí'pzci de indicar que este títu lo  co- 

.oon,jo solamente á sus partidarios, el 
^“ 'f_®‘hrigió algunos consejos á la ju -

conservadores—les dijo— y  liberales
1 ♦, ■ ?' t iempo, pero sin dejaros arras- 

* ,  _*,«pasionarQlQntos fugaces; liberales
0' , pero sin confundir la  lib ertad  

?  ucaacla. sino atendiendo á las pres­to nfú 1 » «( .ci i j toua j u las pres-
Ik  u I  la  razón y  esperando con cal-

nian 
C3 á q 
leodJeit 

quo 
ning 
alen 

3 in 
resulíS

.-V.» ut» i<* ^
'l^^ctunidades, porque la paciencia 

■ ;v -* 'lila s  mayores virtudes políticas.1̂ -̂  « aV VittU'slOd
j ijV  ja D ’ tnos q u é  a lu s io n e s  v e r ía n  lo s  

y  / id  Id s  m ás  jó ven es ., e n  estas  
. I P a l a b r a s ,  q u e  n o  p u d ie ro n  c o n te -  

s on risa s . T a l  v e z  d e  s a t is fa i-  
i p f t _ ‘**‘d eráad ose  a lta m e n te  v ir tu o s o s .■  ‘ «SaOftAi __ — J____ r____________ otras consideraciones y  pues-

e l su fragio universal, c l se-
u .:-... dijo qiTe m ientras rila  la 
■#, I» ",'‘ ‘̂ ” 0 actual nada se puedo hacer
5^ » ?  I r da 1»  corona, cualquiera 
% íCi su fragio cuyo plan-
Mnílw' ^  forma de universalización y  
^B reiTa  • hacho ó como dere-

5̂  á Jos conservadores parad l- 
ser e l encargado 

r**03 principios antiguos con

®*-to y  una breve exhortación á lau l o  V w  c i t i  j r i . a r i i j T i  a  l a  

que m a aten g: a los i leales 
p¿f term inó su discurso e l se-
■sfer- siendo m uy aplaudido y  fe- 

correligionarios m ayores

S S  :■ i S i l l I B L E i  C O iLIS IO N IS T A
+ iHrt d
JS C'OJi-’  
eti^srii 
jc la l: ' 
ictítú- 
éndo*'

lal-O '
la r iil»

idarl^
(sibiJ'-
votb"'

ayer fué la  novena y  61-

y  media, bajo la  pro- 
2- ■“  0' „  ® marqués de Santa l la r -
E i'-o lectura de una proposl-

“ gñlanP'^y* Ferrer, sosteniendo 
conclusiones:

® “ eate ̂ “ ^^mieuto de nna comisión per- 
W óa. r P®/á ampliar y  fortificar la  coa- 

. 'Ihijs 30 compondrá de 15
^■'fará comisión permanente
to í traK, - 3®cret3rios que Fa ayudarán 
“ ’̂^fárác ®3ta comisión se

y domiciliados
'le 8n«^* ® Madrid; pero para la  va- 

- ' « lo« „^'^®T‘dos bastará tan solo el 
residan en Madrid. 4.“ La

103
idid*-

. -»a n»í.« 01* Jiaaiia. 4 .“ i.a
á hg. °°ra rá  a lle ga r nuevos ele- 

; siempre á las

presenta una enmienda 
-■P^eadftí.1 com ité ejecutivo se 

® nn presidente, dos vlcepre-?1 effi'

sldentos y  dos secretarios: qne la  dura-
,6 un año, y

-- ___________   qi
clón de los cargos no exceda S.. ^
al finalizar ésto se reúna la  Asam blea pa­
ra dar cuenta de su gestión ; y  que á fin 
deq^ae tengan  cabida en el com ité to ia s la s  
tendencias, cada representante sólo vote 
un presidente, un vicepresidente y  un se­
cretarlo, quedando los demás puestos 
para los qne s igan  eu el número de v o ­
tos.»

Dice que es preciso afirm ar la  je fa tu ra  
del Sr. Ruiz Zorrilla , suprim ir la  condición 
de que e l com ité resida en Madrid por res-
Seto á  las provincias y  por cenveniencia 

6 La coalición, y  dar a lgunos puestos á 
las minorías. {Voces: Ñ o las  hay.) Pues en­
tonces, :qué sign ifica la  coalidón? Aqu í 
están fodera le j orgánicos, federales pac­
tistas y  progresistas. (Protestas y  fuertes 
rumoras.)

Queda desechada la  enmienda.
E l Sr. Sol explica su vo to , felicitándose 

da que e l Sr. Morán presentara la  enmien- 
da y  de que hubiese sido desechada. Los 
directorios ó comités ejecutivos han dado 
buenos resultados on otras ocasiones, pero 
conviene que no por hacer lo  bueno que­
demos incapacitados para hacer Jo mejor. 

Los organismos no nacen perfectos; noy
la  Asamblea sólo constituye en funciones 
permanentes su poder leg is la tivo ; cnando 
la  obra esté perfeccionada, lle ga rá  el m o­
mento en que, reuniéndose de nuevo, pue­
da e le g ir  p no ua comité ejecutivo. Im ­
porta mucho aclararlo asf, y  estas son las 
explicaciones que debemos a l país y  las 
que daríamos á los poderes públicos cons­
titu idos si trataran de In ves tiga r  si son ó 
uo lícitos los actos que preparamos.

Concluye despidiéndose de los represen­
tantes, y  excitándoles para que cooperen á 
la  obra do la  coalición.

Procédese á  e le g ir  la  comisión, resul­
tando designados los señores marqués de 
Santa Marta, presidente, por 98 votos; L la ­
no y  Perai, Esquerdo. L a  H oz y  Moreno 
(D. Ram ón), vicepresidentes; Sol, Gnorre- 
ro, Corona, Castro (D. Narciso), Jiménez 
(D. Pablo), La fo rga , Nerpell, Dlas-.o, Gra- 
ja les, P lá  Huidobro y  A lfaro, vocales.

E l Sr. Martínez Morales pide que se pro­
clam e presidente honorario á  D. Manuel 
Rnlz Zorrilla , y  e l Sr. Corona propone uo 
uoto de gracias para la  mesa. Otro repre­
sentante manifiesta el deseo do que se una 
su voto  al de la  m ayoría, y  asi aeacnerda.

El señor marqués de Santa Marta lee un 
discurso impreso dando por terminadas 
las sesiones de la  Asamblea. Dice que no 
hay derecho para afirm ar que la  coalición 
sea pardal y  manca.

«L a  comisión tiene e l firme propósito da 
cum plir los acuerdos adoptados. Cuando 
lle gu e  el caso de i r á  la  lucha le g a l con 
todos los elementos republicanos, es com­
promiso de honor para la coalición pre­
sentar candidatos propios, para que aque­
llos que afectan menospreciarla reconoz­
can públicamente su importancia v  uo- 
derfo.»

Term ina esperando quo pronto tendrá el 
gusto de v e r  y  estrechar las manos de los 
representantes en e l seno de las Cortes 
constituyentes do ia  República española.

S í tír- Esquerdo pide que conste que 
Ru iz Zorrilla  es e l je fe  revolucionario de 
IcV coaliclonj saluda á loa honibras ds fuor* 
za y  dice oue la  próxim a batalla  hará m u­
chos ropublicauos, como la  de A lcolea 
hizo muchos lib era les ."

El presidente: Se suspenden las sesio­
nes y  se avisará á doralctllo.

Los Sres. Ghies y  Rispa obtuvieron para 
vicepresidentes 31 y  11 votos.

AYH N T ñ fflíE N T fl
A yer celebró sesión el Ayuntam iento, 

consagrándose, en prim er térm ino, á ren­
dir el últim o homenaje de respeto y  ca­
riño á 1»  memoria del qus fuó presidente 
de aquella corporación, D. José Abascal. 
Numerosa concurrencia asistió a l cabildo, 
la  cual acogió con muestras de profundo 
respeto y  simpatía las frases que en elo­
g io  del finado se pronunciaron eu la  se­
sión.

Esta comenzó á  las tras, ocupando la 
presidencia e l Sr. Mellado, quien contó el 
número de concejales reunidos, á  Instan­
cia del Sr. V illasante, y  habiendo número 
suficiente, dió principio, leyéndose e l acta 
de la  anterior, que fué aprobada.

E l Sr. Cslleruelo pidió que los concejales 
firmen las actas, como está preceptuado 
en la  ley  municipal.

A  continuación el Sr. M élla lo , em oció­
n a lo  profundamente, dió lectura á  nna 
comunicación suscripta por el diputado á 
Cortes D. A lfjn so  González y  p o r el señor 
Barrantes, en la  q oe  manifestaban e l fa­
llecim iento del E ic m i. Sr. D. José Abas- 
cal y  Carredano. Leída ésta, e l a lcalde 
presidente hace un sentido p.anegírico del 
finado y , en tre otras frases de e log io  le  
consagra los siguientes;

«H ijo  del pueblo, D. José .Abascal había 
llegado  á  los primeros puestos p o r sn con­
secuencia, por los servicios prestados á  su 
partí io, y  especialmente por su carino al 
pueblo que, sin tasa n i me<lida, sabía de­
mostrar cuando la  desgracia ponía de ma­
nifiesto su esplendidez y  sus sentim ientos 
caritativos.

Sean cuales fueren—añadió—las diferen­
cias que nos separasen, yo m e descubro 
con respeto ante ?u c.adáver, y  haciéndo­
m e In térprete de los sentim ientos del pue­
blo y  de los que acaban de hacerm e pre­
sentes varios señores concejales, mo en­
cuentro dispuesto á  rendirle los mayores 
honores.»

Las palabras del Sr. Mella lo fueron re­
cibidas por los concejales y  por e l público 
con g ran  les  muestras de simpatía.

E l Sr. Morales (D. Gustavo) hace presen­
to  e l sontim lento que ha causado a l par- 
t i lo  liberal tan  irreparable pérdida, así 
como a l pueblo do Madrid, con quien el se­
ñor Abascal había compartido todas las 
satisfacciones que en los regoc ijos  se ex­
perimentan. asi como todas las tristezas 
que en las aflicciones y  desgracias se 
sienten.

En los mismos sentim ientos abundaron 
los Sres. M artínez, V illasan te, Cabeza, 
Sánchez (D. Simón) y  Suárez de F ig u e ro a .

Por unanimidad se acordó levan ta r la  
sesión en señal da duelo.

NOTICIAS GENERALES
Falleció ayer, de ed_ad avanzada, la  ex- 

c^l6ütj¿iina scaora doaa P ilar Gcisira v ía - 
da de Valdemoros, y  t ía  de nuestro’m uy 
quendo am igo y  compañero de redacción 
D. Manuel María Guerra.

Conociendo el cariño filia l que éste pro­
fesaba á la d istingu ida señora, se nos a l­

canza bien e l dolor que sufre, y  tomamos 
en é l afectuosa parto. Reciba e l pésame 
que de corazón le  envían sus compañeros. 
Y  recíbalo tam bién su respetable fam ilia.

Continúa concurridísima la  E.xposlclón 
de blanco y  negro del Círculo de Bellas A r­
tes, y  no haría m al la  comisión en prorro­
g a r  por algunos días e l p lazo fijado para 
v is ita rla , próxim o á  term inar, correspon­
diendo de este modo con e l público quo 
tan to  la  ha favorecido.

V ictim a de rápida enfermedad fa lleció 
ayer e l distinguido pintor D. Francisco 
Jover y  Casanova, autor de varias obras 
premiadas.

Descansa en paz.
D. Jofié Zorrilla .

E l insigne poeta ha  mejorado en su en­
fermedad, aunque la  gravedad  no ha des­
aparecido completamente.

Mañana cumplirá los 73 años da edad.
En la  cap illa  reservada de San José con­

tra jo m atrim onio ayer á las diez e l bravo 
capitán de in fantería D. F é lix  de Jaquea 
Aguado con la  bella  y  d istingu ida seño­
rita  douaDolores Badsls. Fueron p ^ r in o s  
la  señora de Tejón y e l  Sr. Jaques, ilustra­
do redactor de L a  Correspondencia y  her­
mano de l contrayente, y  testigos los se­
ñores Santana (D. E .), L a  Guardia y  Hos- 
mant.

Los recién casados salieron para P ortu ­
g a l,  donde se proponen pasar la  luna de 
m iel, que deseamos sea eterna.

D. José Abascal.
L a  enfermedad qua desde hace algún

■ idriFtiem po padecía ol ex  a lcalde de Madrid 
tu vo  ayer su fa ta l desenlace.

Después de babor pasado la  noche ante­
rior con re la tiva  tranquilidad, fa lleció casi 
lustantáneamente á  las nueve de la  m a­
ñana.

Tan pronto como tuvieron  notic ia  del 
fallecim iento, acudieron a l hotel del señor 
Abascal los presidentes del Consejo de 
m inistros, del Senado, y  de la  Dipntaoión 
provincia l, g ra n  número de am igos del 
finado.

E l cadáver, colocado en un féretro m e­
tálico rodeado de coronas, fué velado ano­
che por varios anügos de la  casa y  a lg u -

nta-nos dependientes del S jnado y  Ayunt 
m iento.

E l entierro se verificará  hoy á las  tres 
en  e l cementerio de San Isidro.

En e l expres de Andalucía llegaron  ayer 
e l m inistro de Estado, marqués de la  V ega  
d eA rm ijo . e l embajador de Ita lia , el d i­
rector de Carabineros, e l conde de X lque- 
na y  D. José Canalejas.

D . Enrique Sesrovla Rvjcaberti.
A yer mañana falleció en la  pró-xlma v i­

lla  de Pinto el distinguido escritor D. En­
rique S íg o v ia  Rocaberti, que hace ya  tiem ­
po pa lec ía  una cruel enfermedad cuyo 
térm ino esperaban con tan to  tem or como 
pena sus numerosos am igos.

No hay lector dol d ía que no haya sabo­
reado on machos periódicos contem porá­
neos las ga las de ingenio quo derrochaba, 
sin dar tregu a  al trabajo, al desgraciado 
S egovia  Rocaberti.

Form ó parte de varias re iacriones de 
periódicos, colaboró en casi to lo s  los que 
con carácter festivo se publicaban sema­
nalmente, y  'alcanzó en el teatro aplausos
S plácemes que le  prom etían un porvenir 

Tillante, s il ;  ‘  ' '  ‘ía enfermedad que minaba su 
existencia no la hubiera arrebatado pre­
maturamente é  la  r ida  literaria .

L a  bondad de su carácter le  habia con­
quistado numerosos am igos; sn firmeza en 
las opiniones republicanas lo señalaba 
un puesto honroso en la  futura v ida  polí­
tica, y  el buen gusto literario de que dió
prueba en sus machos trabajos le  coloca­
ba en primera illa  entre la  ju ven tud que
lucha continuamente en pro del engran ­
decim iento do nuestra patria.

[Pobre am igo nuestro!
Reciba su fam ilia  el más sincero testi­

monio de adhesión que con ta l m otivo  le  
ofrece la  redacción d j E l Globo.

Sucesos de ayar.
A yer se prom ovió un gran  escándalo en 

la  ca lle  de Monsorrat, donde un grupo de 
g en te  perseguía á un sujeto que había ro­
bado un g ran  trozo de carne de una car­
n icería situada en la  m isma callo.

No sin grandes trabajos pudo dárselo 
alcance, y  al soltar su presa, no sabemos 
si decir el ladrón ó e l hambriento, exc la ­
mó desfallecl.lo:— «Tom en ustedes la  car­
ne y  cómansela, que á m i ya  no puede ha­
cerme provecho.»

E l detenido, que sa llam aba Enrique 
A ragón  Blanco, fué puesto á  disposlcióD 
del ju ez  de instrucción del d is tr ito .

— En una taberna d é la  cal[eM ayor, nú­
mero 73, prom ovieron una riña con nn pa­
rroquiano el medidor y  e l encargado de 
la  misma, resultando c l consumidor con 
una herida g ra r e  en e l bajo vientre, sin 
que se haya encontrado e l arm a blanca 
con que al parecer fué inferida.

Los agresores fueron detenidos, y  e l he­
rido, llamado Santiago Sampeiro, desde la 
casa de socorro fué trasladado a l hospital 
de la  Princesa.

—En la  ca lle  de la  Luna, número 26, sa- 
guedOj^se suicidó á  las ocno de la  noche 
una señorita, de ÍSJanos, llam ada P. O. D., 
disparándose nn tiro  do revó lver  de 12 m i­
lím etros en la  sien derecha.

Se ig n ó ra la  causa de sn resolución.
—.Anoche se presentó un caballero, don 

M. F. I., en la  delegación de v ig ilan c ia  del 
d istrito del Congreso á  denunciar el hecho 
de qne en una casa non sancta de la  calle 
de l Gato, donde había estado por la  tarde, 
le  habían sustraído tres billetes de cien 
pesetas que llevaba en una cartera.

—Para venderla, en tregó  Ricardo Rico 
una sortija  de diamantes a Eustasio A lv a ­
rez, el que n egó  ta l cosa.

La  m ujer del estafado denunció el he­
cho en la  delegación  del d istrito de Bue- 
navlsta.

— En la  delegación del d istrito de Pa la­
cio so presentó á las once y  medía una 
muchacha de 19 anos denunciando á su 
padre por habar Intentado con e lla  un 
abominable delito.

L a  Gaceta de hoy no contiene disposi­
ción a lgu na  de Interés genera l.

E l noventa por siento de las personas 
que mueren en Islandia son víctim as de
resfriados, catarros, bronquitis y  demás

ül.afecciones’ de la  ga rgan ta  y  pulmones: 
pero desde que aquel gobierno, por indica­
ción de la  Academ ia Médica de Londres, al 
(Tlnclplar e l invierno reparto cada año á 
os pobres de dicha isla  un frasco de P ec ­

to ra l do Cereza de l Dr. Ayer, las defuncio­
nes han disminuido en mucho menos de 
la  mitad.

TOME V. NOTA
Desde hoy señores propongo 

quo 60 la  Española Nación
im pere solo él ja b ón  

I losde los PR IN C IPES  D EL CONGO.
De ven ta  en las principales perfume­

rías.
V íctor Vaissler— Ronbaix— París.
A lp o r maj-or en España: Boldú y  Romea, 

Madrid; V a lverde, 37. —  Barcelona, Bai­
lón, 83.

A . Porras, dentista. A renal, 22 dup. 
Quinina dulce, económ ica y  sin r iva l, 

contra calentura, inapetencia. Dr. Santo- 
yo. Linares.

E L  DIA POLITICO
L a  comisión de su frag io  universal, en su 

conferencia celebrada ayer con e l minis­
tro  de la  Gobernación, examinó las en­
miendas presentadas al proyecto y  que 
pasan de doce.
_  De ellas serán adm itidas algunas del se­
ñor Prieto y  Gaules, que se refieren sólo al 
procedimiento. L a  comisión rechazará las 
otras por entender que afectan á  la  esen- 
cialidad de la  ley.

Y a  que estaban reunidos, propuso el 
Sr. Capdepónt y  á  ello  asintieron todos, 
que se fijara de un modo defin itivo el cri­
terio  qne habían de segu ir cuando se dis­
cutan estos tres puntos principales; d iv i­
sión electoral territoria l, co leg ios especia­
les y  la m ayor participación a las m ino­
rías.

Respecto a l prim er punto, así la  comi­
sión como e l m inistro declararon la  con­
ven iencia de nna revisión  y  rectificación 
de distritos más adecuada según su situa­
ción topográfica. Pero de in tentar la nue­
va  revisión habrían de ocasionarse g ra n ­
des perturbaciones y  sensibles demoras,
E'Or lo cual consideraron preferible man- 
ene,í>or ahora, e l statu quo.
Cuanto á los co legios especiales, no ha­

bía perfecta conformidad entre e l criterio 
del m inistro y  e l do la comisión; pero por
último, y  tras un debate animado, aceptó 

Istr* ’  ■e l m inistro lo que acerca de eat’e punto 
está consignado en e l proyecto.

Quedaba por tra tar lo  re la tivo  á la  m a­
yo r  participación de las minorías, acorca 
de lo cual e l Sr. Romero Robledo había 
preséntalo una fórm ula.

No sa acordó nada defin itivo en cuanto 
á este punto; pero es posible que se adop­
te  una fórm ula con arreg lo  á la  cual ten ­
drá derecho á ser diputado e l candidato 
que, sin obtener la  m ayoría  de votos nece­
saria, alcance un número determinado en 
proporción con e l do votantes.

B l tír. Cap-Iepón manifestó — ....
cuenta por la  tarde á  sus compañeros de 
gab inete de los acuerdos con la  comisión, 
y  ésta declaró que se conform aría con lo 
resuelto por e l gobierno.

manifestó que daría

L a  m inoría coalicionista vo lv ió  á reunir­
se ayer tarde en el Congreso.

Con este m otivo v o lv ió  á  hablarse de 
que la  m inoría Iba á d ir ig ir  un manifiesto, 
quo éste estaba ya  redactada y  que para 
leerlo se celebraba la  reunión que dicho 
sea de paso, fué sin aviso previo.

L o  cierto ea que después de dos horas y 
media de deliberación, salieron diciendo 
que nada habían hablado da manifiestos, 
ni siquiera de la  Asamblea, y  q u jd e lo s  
asuntos tratados ya  irá conociendo ol país 
á su tiempo.

A lg o  m uy trascendental debo do ser 
cnando tan tas reservas se emplean.

Lo  que parece seguro es que e l m otivo 
do una reunión tan  de im proviso fné el 
acuerdo adoptado por la  Asamblea.

Nuestro embajador en In g la terra , señor 
Albareda, estuvo ayer tarde conferencian­
do con e l Sr. Sagasta, á  quien lo manifes­
tó que, aun cuando los m otivos que le  re­
tenían en idadrid no habían cesado, esta­
ba dispuesto á m archar á Londres cuando 
e l gobierno lo  ju zga ra  convenieato.

J.*
L a  comisión da presupuestos, que estaba 

convocada para ayer, no lle g ó  a  reunirse 
)orque habiendo de tra ta r  del asunto de 
as excedencias, y_ sleniio esto mismo ob­

je to  de deliberación en e l consejo de m i­
nistros, aplazó su reunión para hoy.

•  •
En e l orden del d ia irá hoy on e l Con­

greso áprlm era'hora, después de la  propo­
sición del Sr. Moya, e l proyecto do sufra­
g io , para dar tiempo á que se reúna la  co­
misión de presupuestos.

Conseja de  ministros.

Eran ya  dadas las nueve de la  noche 
cuando los m inistros se separaban. Desde 
antes de las seis de la  tarde estaban deli­
berando; ¿sobre qué tan  la rgo  debato?

A l salir iban como alm a que lleva  el 
d iablo, bajo el pretexto leg ítim o  de que 
era tarda y  ten ían ganas de comer. Esto 
mismo les sirv ió  para no e r te n le r  la  nota 
acostumbrada, y  hacer sólo algunas l ig e -  
rísimas referencias sobre los asuntos tra ­
tados.

Del proyecto de su fragio hablaron e x ­
tensamente, conviniendo en mantener el 
criterio de la  comisión en los tres ex tre­
mos principales de que más arriba damos 
cuenta.

De las excedencias y  proyecto encomen­
dado á  la  ponencia de os Sres. Pu igcer- 
ver, Bemúaez Reina y  duque de 'Veragua 
se ocupó e l consejo con criterio m uy v a ­
rio, pues hubo m inistro que contra el pa­
recer de los ponentes, opinó que no era 
justo ni equ itativo concederla á los m ili­
tares, ingenieros y  catedráticos, y  no á 
otras clases del Estado que tienen sus
puestos por oposición. En esto sentido se 
m antuvo la  mscusión por e l señor mar­
qués do la  Y o ga  de Arm ijo, qnien mantu­
vo  además que por ta l camino se va  á 
anular en una parte considerable las dis­
posiciones do la  le y  de incompatibilidades, 
que sería m ejor anular de una vez, que 
dejarla v iv ir  como le tra  m uerta.

Esto m otivó que el proyecto quedara 
lendieute para uua nueva conferenciada 
03 ponentes, á  fin de ponerse de acuerdo 

sobre loa términos en que habrán de dis­
fru tarla  otras clases qne no estaban com ­
prendidas en é l.

Los presupuestos de Guerra y  Marina 
quedaron ultimados. Este ú ltim o pasará 
á la  com isión genera l que en ellos entien­
de, á  solicitud del m in istro Sr. Romero. 
E l do Fom ento también lo  fué: en él uo 
tiene alteración la  cifra to ta l de gastos, si 
bien se ba  hecho a lgu na  en diferentes 
servicios dentro de los capítulos del mis­
mo. Bl m inistro, de acuerdo con e l de la 
Guerra, se propone hacer a lgunas refor­

mas encaminadas á la m ejora de la  crÍA 
caballar, para lo  cual comenzará por acor­
dar diversas medidas, siempre de acuerdo 
con su colega, acerca de l sistema do re­
m ontas que hoy se sigue.

E l asunto m ovido por una parte de la  
prensa sobre construcción de un dique 
seco en G lbraltar fuó también tratado por 
los ministros con todo detenim iento, le ­
yéndose despachos y  comunicaciones pe- 
oídos por el gobierno á  sus agentes y  lle ­
vados por e l m inistro de Estado. El gobier-
no 00 concede al asuntóla  menor importan- 
cía, pero se la  o torga  á lo  quo haya de de­
cir en e l Congreso si es interpelado en  el 
asunto, y  hnbo de convenir en los térm i­
nos en que contestará el señor ministro da 
Estado si se le  interpela.

Quedó acordado e l nombramiento de go- 
berna lor genera l de Cuba, que hoy será 
llevado á la  aprobación de la  reina. Los 
m inistros sa negaron  á decir quién fuese 
hasta qne el decreto sea firmado. L a  opi- 
n l()n ^ igae  creyendo que e l nombrado será 
e l señor genera l Chinchilla.

Leyó  e l m inistro de r itra m a r  diferentes 
despachos recibidos de Gubaj respecto al 
cnrso que llevan  los procesos sobre frau ­
des, y  manifestó que abriga  la  esperanza 
de que e l ex secretarlo de la  jau ta  de l i  
Deuda, Sr. Otelza, sea entregado por e l 
gobierno norteamericano.

No hubo tiem po de tra ta r del indulto
genera l, ni de un p lan  da obras públicas 
llevado por e l m inistro d eFom enw .

NOVEDADES TEATRALES
TEATRO LAEA  

Los tres sombreros, comedia en un acto arreglada 
del fianĉ B por D. Mariano Pina.

De ta l manera ha querido Pina u tilizar 
todos los elementos cómicos de la  obra 
tt&ncesti Les tro is  chapeaux, que e l único 
defecto que eucontramo's á su a rreg lo  ea 
la  precipitación con quo unas escenas su­
ceden á otras, resultando una especie de 
amontonamiento de peripecias que apenas 
deja lu ga r á  comprender el desarrollo
dei plan que e l traductor se ha trazado. 

Eso sí, la  risa no cesa desde e l principio
hasta e l ftu de la  representación, y  como 
Mariano Pina posee ae ta l manera el arte
desagradar, resn ltii que cuando e lespec-

'5 Íen -tador quiere discutir, ó pensar, ó defen­
derse. a risa y  la  chacota le  han deb ilita­
do y  no tiene más remedio quo rendirse y 
dar las gracias y  aplaudir cuando el te lón  
pone térm ino a l regocijo .

E jo  quiere decir que cuando acabó la 
representación de Los tres sombreros, el 
púmico que todavía  segu ía riendo. llam ó 
á  escena á los actores, qne hicieron con su 
acostumbrada grac ia  la  obra, y  al traduc­
tor, que no se presentó p o m o  hallarse en 
e l teatro; peroquererib irápor la  prensa no­
tic ia  del testimonio da aprobación que le  
dispensó el Ilustrado publico del teatro
Lara.

O.

Clínica de las Enfermedades de los Ojos, 
del médico oculista D. C.ASIANO MAGIAS. 
Todos los días, de doce á  tres de la  tarde. 
P laza de Santa Ana, núm. 10, Madrid. Re­
cibe consultas, por correo, de provincias y  
U ltram ar.

Para fortalecer
pacho, del estóm ago 6 a fligiJas de cloro­
sis ó de anemia, e l m ejor y  e l má? agra-

■ lEio ' ■ ■dable alm uerzo es el Racahout de lo.» ára­
bes, alim ento nu tritivo  y  reconstituyente, 
preparado por D ílangren ler en París, 53 
ruó Vivienne. Depósitos en las farm acias.

Siempre estamos tentados de dar un 
consejo á las personas enfermas que nos 
rodean é indicarles un medicamento qne 
Ies devo lverá  la  salud. Esto sucede cou ol
Morrhuol de Chapotoaut.que reemplaza el 
aceite de h ígado de bacalao, tan desagra­
dable ó Indigesto. Es popular en París de­
cir á una persona que toso: Tome usted el
M orrh u o l. Este nuevo pro lu c io  represen­
ta  todos los principios activos del aceite 
de h ígado de bacalao, salvo la  parte  grasa,'
se d ig iere fácilm ente y  es de m aravilloso 

3dac'efecto en las enfermedades de l pecho, res­
friados, toses, bronquitis ligeras. Y  como 
e l Morrhuol representa 85 veces su peso de 
aceite y  sus buenos efectos son constan­
tes, los médicos no vacilan  en darle prefe­
rencia.

El V iso  ó el Jarabe db qoisa FERBCctseso 
de Grim ault y  Gomp.*, recetados con éxito 
siempre creciente contra la  anemia, e l lln- 
fatism o, la  pérdida de las fuerzas y  e l em­
pobrecim iento de la  sangro, son las únicas 
preparaciones queposeen’en acabala com­
binación las sales ne h ierro y  la  quina, es 
decir: e l primero de los reconstituyentes y  
el primero de los tónicos de la  m ateria mó­
dica. Prevenimos, pues, al público que ex i­
ja  en los prospecto^ como garantía  de ori­
gen , el nombre de Grimault & Compañía,
impreso en filig rana  en la  pasta dcl papel, 

e l : ■ '  . . . .y  e l mismo nombre, estampado dentro de 
cartelas cuadradas, en e l papel que en­
vu e lve  las botellas.

F.ALT.A DS APETITO—^¡Cótno quejarse 
de fa lta  de apetito y  de m ala d igestión , 
cuando basta tom ar a lo »  postre» tres p i l ­
doras digestivas á  la  Panerea lina  Defres- 
»e ,  adoptada por el e jército  francés y  los  
hospitales de París?

BOLSA
COTIZACIÓB OFICIAL DKL U fA  D I  XVSB

TOHDOS PÚBLICOS AHTB

t ^ r  100 al eoatado, . .
—  f ia d a  m e s . . . , ,  
• -  pequeños. . , , .
—  exterior.........

iíamortia&lile; al Bontado
— paqueen 

Blllelee de Ouln; 1886, 
Baztco de E .: acctanaa,.
—  Hipotecario: (d . . . .
—  Idcódnlaa t  por lOO
—  Id cédalaa 4 por 100 

Obligacioaee 5 por 100. 
O ' de Tabacos, accionea

ASTB AVER ALB. SAJ.

75-!5 75-05 1 0‘ i0
75-45 7i-00 > 0'05
75-30 15-00 0‘70 a
77-15 77-10 > 0'05
OO-CD 00-00 > a
Í9 --5 89-10 0‘ 05 a

106-70 105-50 0‘ !0 a
400-00 357-00 1 1‘09
(00-00 000-00 a 1
104-65 OOO 09 > a
00 00 00-00 1 a

000-00 000-00 a a
108-25 000-00 a a

dias v i s t a . . . . . . 26‘26
idsm.,, .......... Z5‘54

O'OO
5‘15—  Paria & 8 Idem..........................

Operaciones de préstamo p dcacuents al 4 pet 100 
anual.

BOLSIN
Madrid: Contado,'  O'OO; fifi, 7S,9S; priziiae, OO'Oá. 
Patis: 7 í‘ 2t. Landres. 72‘87.

T ir. DE E l G lobo A cargo db J. S. db Tbigú» 
San ÁffusKn, m im  2.

Ayuntamiento de Madrid
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SANTO D EL DIA 
8«a E!eut«ño

ESPECTACULOS

O PE R A —*  Jit—P o n c ió D  "3 de 
»h o »o— T. í , °— U ifw

B 6PAÑO L-— 8 li2 .— T . l . 'p a r  
— La  bcLUda.—Caerte de oa 
oido,

eeM E B lA .—8 i lL —T . I . ‘ —Eo 
oabczi propia.—L a i persoaae 
deceotet.

ZA R ZU E LA .— 9.— Laa graodee 
ooteacias.—El diamastereta.—  

Segundo acto.— Aogelro.
L A R A .— 8 iix.—« e n e  l . ‘— Tor­

no 2.’  imp.— Viajeroa de Ul­
tramar—Seguido acto.— El pa­
raíso.— Lea tres lomLreros.

PTUOE.— 8 liX.— E l miUgro de 
la VfrgíB.;

A P O L O .—8 1[1 — Panorama sa- 
eiona',— Lot zasgalenaot —El 
afle patada por agua.—Colegio 
de tcnoritaa.

[N P A N T IL  — S 1i2 — La nodriu 
de Betaszos — .Al Qn y e l cebo. 

Laberinto conyugai.— ¡¡Sl.Dea

AUE*LANTO d E N T IF IO O — L »  
bija del ai>* — De 3 ft 7 y  de 
í á  I I . —Carrtra de Sao Jeró­
nimo, 10.

G IUAM TB E 3 IP C IO  Y  E N A N O  
—Todoe U t días de Z i|2 de U 
tarde i  8 l|2 de lanocbe, Entra­
da una peseta. Niüoe St cent.- 
moe. (A lcali, 14.]

R o t a . Incluyendo sello se remiten estatutos á todas 
laa proTÍncias.

Í V i n O i O O O O O O O O O ^
-------------------------------------     VBRDADER.A.MENTK MEMCIN.AL Y  DE ARO-

w M  w — — — más higiónioa y  la d® mayor aceptación corao
perfume v  contra las afecciones nerviosas de la cabeza, \ista cansada ó débil, irritaciones 
Se los ojos.—Coariillo 12 reales.—Frascos de 4, 7 y  12 reales.

Faniiacia de .Sáoelicz Ocafia, Atodta. 55, fronte á la de ReJatores. TELEFONO 53._______

/ hierro\
Quevenne '

Am aiIA . COLORES PdildM.
POBREZA ti ll BAXaRB. A.

HUnv en ertedc p a r* . 
■MMBn«nfe«a*mlilkrrt|laaMS 

Do M e  el rntSmafo 
fc  Hte El iota atn U iaW aa 

Ttapae eoaUe ifnini
Rxjeni IB. Sblo m  ia

urM<*n dM FVtbffMHSt»

EXITO IXHESSO
l.ZOO.OtiO fr. ds benetlcio dis­
tribuidos en 1889 sobre 240.OSC 
Iraauos. Medio de enriquecer 
BO rápidamente y  s i»  ningúa 
riesgo. Muy serio y muy no -  
norable. bensflcioa muy i*i 
portantes, ¡ugaderos cada 15 
dtas. Pidan iamediatamente
laeircu lar explicativa n a iis  
á Mr. Grange et Cic., 42, rué
de la Victoire eu París. Se ha­
bla español. Casa de primer 
orden.

E T I Q U E T A S ^ y
léeuüADzs esi «fiK rf

dUESTM Í « Í T I t V  f u w s  
R O D O L F O  M A R C U 3

B a res , 9.— A lí ií ir id

M ANTAS
Y COLCHAS

de í ‘50, 2 ¡/ 5 joewíttí 
Posada del l ’ eine, calle de

Postas, cuarto principal, en­
trada por el portal grande y 
BO por tiendaí.lí ina.

NO EQUIVOCARSE

T ". in-i y  manteras rs. Sal- 
i.-iii'-ha y  iiinpro 4. chule­

tas yjauioii 5. LspirituSto. 13

IQ U ID A C IO N
S e  r e a l i z a n  á  p r e c io s  >le f á ­

b r i c a  to d a s  l a s  e x is t e n c ia s .  
H a y  L’ i i i i i  s u r t id o  e n  c e p i l l e  
r í a M . ‘ t.-xlas c la s e s ,  a r t í c u lo s  
í 'n  f 'in n i- 'l .a  v p e r f u m c r i a f r a n -  
ces -.i é  i i i e l  •-•). P e r f u m e r i o  
P a y - i - i r n - ' .  » 0  I I * r t « l e í «

x > o o c c x x > o o c o c o o o c o o o c o c a o (

CAJA D E  AH O R R O S
D EL

! l v £ 0 3 i T T E

Beneficio: 12,18 y 24 por 100 anual. Detallas y esta­
tutos gratis. CAPITALES

Se colocan en toda clase de negocios con garantías só­
lidas.

M O IV T I I  IB E n a iC O
P L A Z A  D E L  P R O G R ES O , 14, I.’

-4JLS3

i j is : i i  r i  WSA.'K liRI'IilCJ
A b a d a ,  3, p r a l .  M a d r id .

PAR  A MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 
na.'cijes desde
T n rv  pesetas en adelante.—11 salidas tcr 
1  / / dos los meses.

ADELANTO DE P.ASAJES paraBae- 
■ ••A tre e  y  ChlU.

I *  Esta A geae ia  OB Enero ha expendido 
■> t i l  pasajes y  »o  tie »e  «  Madrid ningu- 

na sucursal. l*ara más detalles dirigirse a 
B . J b » b  llo a re , Abada. 8 . pra l Madrid

OBRAS D E  L O P E Z  BAGO
La Prostituta.—La l'diula.—loi Buscona.-I-ayueriua.—I-.l 

i'u ra—El Confesonario.—La Monja.—La Señora de López.— 
Precio del tomo 3 pesetas. Los pedidos en la casa editorial do 
D. Juan Muñoz yCoiiipañia. 3 FUC.AK, 3. -Madrid, y  en las 
principales librerías.

AGUA DE C O LO N IA  ma excelente .para el tocador.—É« lá mejor, la

LOS N IN O S PIDENfA GRITOS LA
E M U L S I O N  DE S C O T T

DE

A C E IT E  D E  H IG A D O  D E  BACALAO
GON H IP O F O S F IT O S  D E  CAL Y SOSA

jD u lo e  c o m o  la . KecolAGt ¿x*a 'ta  a l  P a la d a i? *
En toda fam ilia donde hay N iños sanos y  rosbustos, delicados 6 enfermizos, se 

habrá observado la  facilidad conque

ENGORDAN, CRECEN Y DESARROLLAN,
bajo la salutífera influencia de ese poderoso alim ento abundante en G R A S A S  y 
F O S F A T O S , que son los elementos vivificantes e  indispensables al desanolio

ÓSEO Y M U SC U LA R
de esas jovenes naturalezas en el periodo de su crecimiento.

EL LINFATISMO, EL ESCROFULISMO, EL RAQUITISMO.
Adquiridos ya por D E I 'F i C T O S  D E  L A  L A C T A N C I A  ópor herencia 
ceden con admirable rapidez en su devastadora marcha, ante la 
potente fuerza R E C O N S T I T U Y E l í T E  de ese gran remedio

P R O V I D E N C I A L  ' P A R A  L A  I N F A N C I A .
* De venta en todas laa Earmaciag y Droguerlaa.'_______

G o t a .  R e r D o l o r e s .«> * . G o t a ,  r e r h a u s m o s .  d o l o r e s
S o lu c i ó n  dei Doctor Clin

L t u r t t e }  r .  I t  f t e a l I t C  á t  H u l l c i n t  i t  F t r i t .  —  F r t m ic  M oelyoi).

L t  V e r d a d e r a  S o la c i& a  C L I N  de S s l ic U a te  d e  S oea  m  emplea p er. enrar t 
Les A fe c c io n e s  R e u m á t ic a ,  agudas j  crónicas, el R e a m a t ls c a o  g o to s o ,  lo . 

D o lo r e s  articulares j  musculares, y  todas las veces que se quiera calmar loe padeci- 
mieutos ocationaiioe por estas enrermédadea.

La V e r d a d e r a  S o lu c ió n  C L I N  e te l m e jo r  r e m e d io  eoc íra losR e tim aU B iB o », 
la G o ta  T Ies D o lo re s .
Sxijató la V e r d a d e r a  S o lu c ió n  d e  C L I N  y  C T* de P a ñ is .  q « «  s « AaKu «n  Kw

oolís  Bolicasj/JTroousrias.^rinogo

LA REINA DE LAS AGUAS DE MESA
Tónico para el estómago, puro, higiénico, delicioso y eíervescenta 

RECOffiEHD&DQ POR LOS MÉDICOS M AS AFAMADOS
Declarada do utilidad pública por Real decreto de 17 de Mareo de ISSS. 
Prem iada con M E D A L L A  de O R O  en ¿a Exposición  de Barcelona, 
BOTELLA DE MEDIO LITRO, 5 0  CESTS. —  BOTELLA DE LITRO, 7 6  CEíTS. 

DESPACHO GENERAL CENTRAL, CARBÓN, 2 .-TE LÉ FO N O  1.078
D E V E Ñ T A : —E q U . principeles farmacias, droguerías, cafó», fondas y  restaurauM. 

SE SIRVE A LOMlClLiO V SE TOMAN LOS CASCOS VACIOS

LA GURA DE LA IMPOTENCIA
El importantÍBimo JYxtdo f i t a l  (5 pe?.taa); Olóbitioí 

fiistles  (85 peaetasl, y  1 as Perla s  del SerrsUlo l40 p «w ta »], 
son los únicos remedios bien Informadoa por a  rasón 
sana de un nensadox ilu e tr . para curar, rin  riesgo y  eos 
la m ayor s^ ld ez, la  Impotencia, derrames seminales y 
demás d .oarreg los  gen ita les por abusos ó ve jez, fistos 
específicos poseen diversos grados de energ ía  cnrativa. 
y  deben emplearse en gradación ascendente. Sontónieos 
vigorosos y  potentes clel sistema n'erTíoeo. al cnal de­
vuelven la  plenitud de sns facnltades. Estos medicasnen 
los cu ra rá n  aun  cuando se hayan ensayado oíros remo- 
ésos s in  resultada positivo.— Ten t a, boticae y  droguerías. 
M adrid, Carmen. 41. Se rem iten á  todas partes previe 
envío im porte sellos ó g iro  al Audef. Carrera
de San Jerónimo, 15, Madrid.

P A S T IL L A S  B O N A L D j
CLOSe-SGBO-SÓDICAS i  U  CflCilNi

£o  msls eficaz que se conoce para la  cnración da 
las enfermedades de ta Boca y  C a rg a ita . Precio de 
la  caja 3 pesetas. Pnntos da venta, «n  la farmacia 
del antor, Corguera, 17, Madrid, las principales de 
Bspana y  en el Centro de S?pecifices de D. Melcbor 4 
(ja rc ia .S e  rem iten por el correogirandosu  importe, a

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ a » ♦ ♦ » ♦ ♦ » ♦ » ♦ » ♦ ♦ ♦ » ♦ *

TOS-TOS-TOS
Secordamos a los convalecientes de la  g r ifp e  y  de­

más qne tengan  tos no olviden  las infalibles pastillas 
del Dr. Andrea, de Barcelona, único remedio qne la 
cura en m ny poco tiem po por fuerte que sea. Pídase 
en todae las boticas do España.

Pectoral  de Cereza  del Dr.
A u m e n ta  maiavUlOsamente 

7  La f le x ib il id a d  de la  v o z .

M E D A L L A  D E  O R O  en
E x p o s i c i ó n  U n iv e r s a l  d e
c e i o n a .

■ e n

t e ?
Si-:-'

Lee eufermedadM miis peligrosas lis ^ 
gacts 7  pulmcaes prlDCÍp4»Q por <!««,,. 
qn a  se esran fic ilm n iM  si se l<s mt... 
tMmpo e l remedio propio. L s  dilacíoá V  :1 
ser iM al. Los r e s frU d o *  y  la  tos, ..

7 cuiden, pueden degeuerar en la r in g itis , »,•« c,i: 
B b ro oq n it ls , p u lm on ia  o  tisis. P&rs 

fermedades ▼ las afeccione* pulaiom-^'- 
metoT renw dloee e l P e c to ra l d e  C erosa  d s l lh - .  A y e r . 
nencisa módicas lo prescriben con gran éxito. Loa in c r í i ln ]r ,y i f r t
den oonsnltar oon 8 » doetor. De venta en todas Us fari:;i / _ ; 't  *jtW 
Preparado p o r e l D a . J. C. A v x » P  CA .OtoweU. Mass., E .r  
Agentes Grtorales para España; vilaaova Hermanos 
pañi*.—Baroelowi.—Sucursal en Maérid, ClaudioCoe"-& “ ¿7 
séguado.    vb ’

I n f o r m e  f a v o r a t l e  d e  l a  A c a d e m i a  d e  U e d í c t n a  d e  P a r t s

JARABE CROSNIER
MINMAI.-SUÍ.PUA090

I nsís, Braijiilíis irMtu, C iü m s , L irá g itÉ ; dei CuUa
r G R A N U L O S  O N O S N IE R  imaLAL-RLnmMo* 

jCRosjiEHjtiHjjiTorrijPViaiiie^^

Zr t i  frtitm itntt t f»/ «tZb it«rn i*dadesde IP eebo ,n cio . 

tlslmttl* */ tn^eo i ii ■ J A R A B E ,é t i t P A S T A  

de F I E R R E  L A M O U R O U X
Psn  tW ftr fat laletflaaelonee, OsSs't e x ig ir  tJ Pí NIm  

le F irm a  ,  S eñ as  del In v e n t o r :
n s f t s s  uwornBoux,i>rB~.i{,r.TwT«i*ít.»artB

AGUA FLORIDA
de Murra; et LaiDm
E L  P E R F U M E  U N IV E R S ,

Irreem plazab le en el Pañm 
e l T ocad o r 6 e l Baño.

De venia enlodas las Farmici 
__________________ y Perfumerías de la Peninsult

Dopoátarios; Sres. V icente Ferrer y  Oía.— Barcclo-.!

S I R O P  H . F I O N

j í ^ ' ^ r j E P T O X A
(t*

f t t U  I I N . 4 íT . r i  J|,5^ g.

mu V i r a ' O  o r '•it.
C A T I L L O X

r  n ttt ík m  m  f í te n ra e , t i a p s it i t » .  lu  a ig r e t l » n e e i  ■ 
I .  t i  t n . u e > '  r e r e m e f í t i i v e n f e  d t  l e .  n i h o e ,  V '  

a n c d a H o e ,  « ' e n f e Z c o i e n t e e  r  d t  lo t  e t t f r r m a »  M

L E N IT IV O  —  F S O T O B A L
Xrpect/íco usada hace medio siglo contra el 

a ñ r a i A  é infltmeciunss de loe B B O ir q n io s ,  
{«oducidtt por una catiss Dsrvtoes.

P A R IS ,ae, rueTaitbout & ru s  d s *  A rch ives. 10. 
«wuerdeM que c4 fra.*co de 3 fr. SO lleva U  Firma

.E S T O M A G O , L A N G U I D E Z , A N EM IA
é u t e  faa 4 «d o  o r lg t a  á m a c b t i  Im f t f t c lo n M .  

 ̂B x t i ñ f l á  H f l H A  e A r k lM , lA t n lM  d «  «1 B cU U b  U
 ̂A o G ^ m i é  d o  I M i c U a  d o  P o r l» .  o d o p U d o M l o o  a o * p l w l M  ^  

d o  P k r U  y  d o  U  M o r ia o .j. ao rom y dO u Monao.
3. Piris. y H i b u T K ^ Í L L A  IX C H A . SCSORA 1>0£A

El VINO aeQUIHIUM

A .  L A B A R R A Q U E
PILAR GUERRA

Itiii

VIUD.A. DE V '.LDEMOROS

miembro de la Académia de Medicina de Paris, 
es un medicamento enérgico y  dulce á la  vez, 
que conviene & todas las personas debilitadas; 
i  los adolescentes fatigados por un crecimiento 
muy rápido; á las mucbacbas, qne encuentran 
dificultad en formarse y  desarrollarse; k  las 
señoras que acaban de dar áluz y á las nodrizas; 
i  los ancianos debilitados por la edad; á los 
diabéticos, á tos convalecientes de calenturas 
tifoideas, de pneumonías, y en general, á los 
que padecen :

del ESTÓMAGO; 
áe ANEMIA ;
de AGOTAMIENTO de FUERZAS; 
de FIEBRES.

Fabricación  : C asa  L . F re re , 19, Rus facoh 
Paria, y  venia en todas las Farmacias.

Eu Mañi'UI, ih 'fósiioal por m a' ui'; Mdehor Gar- 
• ■i':i, Cajit-llaiios, I, duplirotlo, pral.

Ha. fallecido A las ocho y  media de la  mañana! 
el d ía  19 de Febrero de 1890.

<U!

R .  I .  P .
Su desconsolad'! herm ano D, Mateo Guerra, 

sus sobrim s, herm ana po lítica , sobrinos po-"' 
Uticos, p rim os  y testamentarios.

bérd

OQV

A l participar á L'd. tan sensibledes*
grac ia  ,  le  tn egan  se sírva  enco-] 

e l í 'mondar á  Dios e l a lm a de la  finada y 
asistir á la  conducción del cadáver, 
que tendrá lu g a r  el d ia 20del co-, 
rnen le, á las diez de su manana, 
desde la  casa m ortuoria, L ibertad, 2, 
a l cem enteiio de la  Sacram ental da 
San I?i<iro, por lo que recibirán es- : 
p eda l favor.

kkia.?

El duelo se despido en ol Ceraontcrio.
ilh

V O L L IT IN  n S  «B L  «L O S O » 19

LA HIJA DEL DOCTOR
TOB

MRS. HENRI WOOD

Versión castellana de P . V argas .

caba de su silencio las más favorables con­
clusiones. En esto no se equivocaba por 
com pleto, según sabe ya e l lector, mas 
siendo da carácter confiado, nunca llegó  
a suponer que en é l viese Mrs. Salnt-O lare 
a! heredero de una gran  fortuna y  de una 
elevada posición.

.Aquella misma noche Daisy y  é l ha llá­
banse aún reunidos contemplando la  pues­
ta de sol. Después de comer salió Daisy. 
según costumbre, á dar una vu elta  por el 
jard ín ; s igu ió la  é l á los dos 6 tres minu­
tos, sin peílir permiso para ello, n i presen 
ta r  la  menor excnsa- Poseído do la  idea da 
que Mrs. Saint-Clare favorecía su preten-
? iü i. no se creyó «b ligad o  á explicar su

■ rilla 'salida. E l oro y  la púrpura brillaban al 
occidente, y los últimos rayos del astro 
diurnol teñían de color rosa el semblan­
te de Daisy apoyada contra la  ve r ja  de 
iii.'rro , cerca de Francisco.

— Q'.tlslera ver la puesta del sol en Ita lia  
—dijo M argarita.—Dabe ser m ny hermosa.

—También quisiera yo  presenciarla— 
dijo Francisco entusiasmado.—Quizás la 
contemplaremos algún día juntos.

El rostro <íe M argarita resplandeció de 
a legría . Franc'sco a g a r ró la  mano de la 
r ' ñr .

—Mamá habla da v ia je  para este vera­
no—murmuró Daisy.— No só si iremos á
Ita lia .

— ¡Espero que no se la  llevará  á usted!
—Lyula tendría la  culpa. Está siempre 

diciendo que aquí seabnrre. T  quién sabe 
— anadió Daisy con nn snspiro—s in n avez  
en e l extran jero nos quedaremos a l l í .

— Pero, v i la  m ía, usted ya  sabe que eso
no 03 posible. No puedo v iv ir  sin ustjJ. 

oti¿Qué seria de nosotros sí tnviésemos qne 
estar separades?

Mientras hablaba, estrechaba cariñosa­
m ente la  mano de Daisy entre las suyas. 
L a  joven  estremecíase de gozo.

—¿Vivirá usted siempre en Trennach*— 
p regn n tó lee lla  en voz baja.

— ¡áiempre en Trennach: ¡yo:— repitió 41 
sorprendido.—Espero marcharme pronto
de él. V ine aqní, á  casa de mi tío, hace dos
años, por voluntad propia para adquirir 
experiencia. Nada > la  da tanto como el
ejercicio dé l a  medicina en genera l/y  !a 
práctica de la  farmacia, y  yo  no era  d.e 
esos jóvenes enfatuados que, á sn salida 
de la  escnela, establécense colocando en 
sns puertas una placa de cobre con las le ­
tras M. O., y  sa creen aptos para icnrar al 
mundo entero. Para a lgnaos, m atar ó en­
ra r es obra de la  casualidad.

— T... ¿cuándo se m archa usted da Tren- 
nach?...—preguntóle e lla  mirándola fija ­
mente ron sus hermosos ojos, claros co­
mo el ámbar, cual si quisiera leer en el 
fondo de su alma.

— ¡Oh! cuando me vaya  da Trennach to ­
do marchara á pedir de boca; es cosa que 
no me preocupa— contestó é l con ese acen­
to coartado qne slemprej tenia.— N o...no 
debo alabarm'.^á mi mismo, Daisy; pero soy 
bastante hábil en mi profeolón, y  un módi- 
ce]entandido hace siempre carrera. Qnizás 
compre en Londres, en el SVest-End, una 
clientela; quizás me establez-a sin contar 
con nadie en ese barrio, donde C3 m uy pro­
bable que ten ga  a lgún  éxito.

Una dulce espsranza, la  fe  en el porve­
nir, b rlllabaen  los ojo? de Daisy. Las pa-

Dídlabras líe Francisco resonaban en su oído 
cual dulcísima meló lía.

— Y  con ei hada d.i m i hogar, que será 
toda mí dicha y  mi gu ía , la  vida será pa­

ra mi un la rg o  dia pasado en e l paraíso. 
¡Idolatrada, Daisy mía, ya  sabe usted á 
quién m® refiero! ¿Me d irá  qne no?

Nada contestó e lla  al pronto, pero sus 
dedos contestaron á la  dulce presión de 
los de Francisco.

— Y a  sé que hará usted carrera— m ur­
muró e lla .—L lega rá  usted á ser nn gran  
medico.

— Sin duda a lguna, Daisy; y  tendré co­
ches y  caballos para m i m ujercita, y  la  
reina me dará a lgú n  titu lo  cuando tenga  
renombre, y  gozaremos de nna feücida i 
que durara m ientras m e quede uo soplo 
de vida.

Los colores v ivos  fueron borrándose po • 
co á poco en e l horizonte para ser reem ­
plazados por e l ceniciento crepúsculo. Ds- 
fante de e llos el terreno iba en dec live , no 
se veía ni un solo sér v iv ien te . Dstras es­
taba e l bosquecillo de laureles que los 
ocultaba á  todas las miradas. A p rove ­
chando tan favorab le aislam iento, Fran- 
(Msco pasó su brazo por la  cintura de Daí- 
sy y, atrayéndola contra su corazón, le  di­
jo  con apasionado acento;

— Nada nos separará en e l mundo, D ai­
sy, créalo usted.

-Nada—murmuró e lla  cnando Francis­
co dejó dehesarla  enloquecido.—Siempre 
seré tuya.

— y  riada se opondrá á e llo—añadió 41 
en un arranque de locura m ientras se se­
paraban pesarosos de la  verja  pa a vo lve r  
a  la casa.— No admito dificultades. Nadie 
me manda, Daisy; soy más lib re que el 
aire; no ten go  quo dar cuenta de m is ac­
tos á ningún pariente, y  su m adre sabe 
que nos amamos y no se opone á ello. 

-¿ L o  creo nsted así?— exclamó Daisy
con un suspiro de satisfacción.

— ¡Quién lo  dudal—contestó Francisco, 
que no lo  dudaba en efecto;—Mrs. Saint.
Olare no nos dejaría pasear juntos todas 
las tardes sí lo llevara  á m al. No, no tene­
mos que tomar nada por ése lado. L a  vida 

-se nos presenta agradadable y  dulce.
Ouaa'do entraron el té  aguardaba en la  

masa. Mr?. Saint-Olare aun dormía. Lyd la 
parecía estar de m uy mal humor. FranoU- 
co m iró su reloj como proguctándoae si 
era hora do despedirse.

Las preciosas manos de Daisy, rodeadas 
de blondas, empezaron á m enear las cn- 
charilias. A l ruido despertóse Mrs. Saín i- 
Clare. Acercó su butaca á  la  mesa, Fran­
cisco arrim ó la  mecedora do Lydia.

— Hablábamos hace un ra to  del Nido 
de A gu ilas—dijo Mrs. Sa in t-C lare re fi­
riéndose al asunto sin la  menor in tención , 
por hablar, por decir a lgo .—Creo que es 
ana precia ia residencia.

—Dicen, en efecto, que es m uy bonita— 
contestó Francisco;—yo  no la  he visto.

—¡Ds veras! ¡Qué cosa tan  rara!
—Mi tía  Atklnson nunca ma ha In v ita ­

do á  Ir, ni á n ingano de nosotros á  no ser 
al m ayor, y  de esto hará ya  años.

—¿Cómo es eso? E l m ayor Raynor es, 
según ten go  entendido, su pariente más 
cercano.

— Es cpsa q o j  ign o ro -E l m ayor y  m is- 
tresa Atklnson no son m ny buenos ami­
gos. Creo que han tenido a lgún  disgusto.

—Mrs. Atkinson debo tener ya  bastante 
edad.

—Tiene, según mis [cálculos, setenta y 
cuatro anos.

_—¿Nada más? Creí que ten ia joch en ta  
anos.

— Haca poco decía— dijo Lyd ia—que las 
personas que lle gan  á cierta  edad debían 
abandonar sns fincas á sns herederos an­
tes de m orir. No es justo que e l m ayor 
Raynor esté tan to  tiem po sin! disfrutar de 
una cosa que debe perteuecerle.

Francisco se sonrió.
— No cabe duda qne se a legraría  mucho 

de ello. ¿Mas tiene e lla  obligación  de ha­
cerlo? Las personas de cierta  edad no se 
acostumbran fácilm enteám ular.?e. Cono­
cí á  una señora anciana que se sorprendió 
tan to  do tener que abandonar nna casa 
donda v iv ía  hacia años que so m urió. L e  
costó la  vida e l cambio.

—Pero usted al menos, M. Raynor, cuan­
do le toque su turno de ser e l más p róx i­
mo heredero— dijo Mrs. Saint-C lara,—no
tendrá u s t « I  que esperar tanto tiempo, 

elMe parece que e l m ayor no le  va  en zaga  
en cuanto á edad á  Mrs. Atkinson.

Francisco la  miró v lvam sn te  sorpren­
dido.

— Usted dispense; ¿qué es lo quenoí* ““ f b 
dró yo que esperar tan to  tiempo?

— Pues el N ido de Agu ilas . i
L a  equivocación le  d ivertió  mucho, '  
— No tengo nada qua ver con el N* *- 

de Agu ilas, Mrs. Saiat-Clare— dijo r i ^
— ¡No tiene nsted nada que v e r  c *  j J ' ' ;  

Nido de A gu ilas ! Pues sí ha de sari “ J’ - 
m ayor.... l

— Dei m ayor, si. Pero....
—¿No es nsted su prim ogén ifo? , 1 , 5
Francisco soltó  la  carcajada, y  cont* '«p  

sin am bagís  n i rodeos con la  m ayor 'f*  ¿ ' “ k 
queza; ,

— Sí yo  no soy hijo de l m ayor. Sob 
m ogénito es m i primo Carlos. E lesG ** 
heredará e l Nido ds Agu ilas. „

Mrs. Saint-CIaro m iró estupefact* -e 
Francisco. . g ' . f '

— ¡Dios m ío!—murmuró.— ¿No e? ^  ig. f '  
h ijo  del m ayor Raynor? u , , '“

—N o ,soy  su sobrino. Mí padre ( ra*  
eclesiástico. .

— ;M ipareció... creí o ír a l m a y o r »*  
ñor lla m a rá  usted h ijo!— dijo e lla ^ q  
tiendo, atreviéndose apenas a  dar cr®'' 
á sn s  oídos, ta l era su sorpresa.—-)- jo» ? 
llam ó á nsted a l manos delante de m'*

— En afecto, asi me llam a á menu 
dijo riéndose Francisco.— E s tá , 
creo, m uy orgu lloso do mí e l bueno ó* 
tiO'

— ¡Tam os! ¡Que en * 1  vida hnbier*;-  ̂
creído ser tan torpe!— exclamó Mrs- p*;- lo/ji' 
Clare levantándose de la  mesa y  di’ ■« . g| 
doso hacia la  chimenea para oculta-,¿ ira¡u, 
turbación, com osi fuera en busca d i 

Lyd ia  sigu ió á sn m adre con on,íg
sonrién iose maliciosam ente y  miró

parecer aire •á su hermana con al
tlsfacción, pensando a llá  para sns 
tros: « lo  qne es ahora no se casarán*'

CAPITU LO  IX

Planes para  e l porven ir.

Aa 1
- t e la  
” pAin

vs j>A«r
Y a  se ha dicho quo hubo tros heriú^" 

Raynor. Francisco, e l m ilitar; Enrifi'"- '.?- ,
eclesiástico; H ugo e l médico. 
ven . R u go , casó e l primero mucho* t ' ' .  >,
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